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    Prólogo  

      

      

    Acurrucada bajo la cama, pude ver como aquel hombre vestido de negro asesinaba a mi familia y quemaba a mi madre y a mi hermana mayor acusándolas de brujas. Mis pequeños puños estaban tan apretados y la ira que sentía era tan intensa, que apenas podía sentir el dolor de mis uñas clavarse en mi piel. Mis padres me habían hecho prometer que no saldría de mi escondite pasase lo que pasase y viese lo que viese. Cerré los ojos, apreté mi osito de peluche, no podía soportar aquel dolor, pero una voz dentro de mí supo que debía ver aquella escena tan dantesca y terrorífica, así que abrí los ojos empañados en lágrimas silenciosas y observé cómo mi padre intentó salvar a mi madre y a mi hermana, inútilmente, consiguiendo ser asesinado, él primero. Pero mis ojos, a pesar de ver la desesperación de mi padre agonizante, también vieron el orgullo y poder que desprendía mi madre mientras el hombre las ataba a dos sillas e intentaba quemarlas.  

      

   



 Capítulo I 

      

      

    —Desde este instante, maldigo a todos los descendientes varones de tu familia a una muerte segura a la edad de treinta y cinco años, lo justo para que puedan tener descendencia y sigan sufriendo la pérdida, generación tras generación —sentenció Amanda, la madre de Sofía, desprendiendo un fuego extraño de peligro en su mirada.  

    —Maldita bruja, ya no podrás hacer más daño a los de nuestra especie. Muriendo vosotras dos, sois las últimas brujas protectoras de la llave, lo encontraremos y lo mataremos —dijo el hombre frente a ellas.  

    —¿Se puede saber cómo vais a encontrar al elegido o elegida? —preguntó Amanda, dirigiendo a Sofía una mirada directa.  

    Ella no sabía cómo lo había hecho, pero su madre la miró directamente como si no hubiera ningún mueble de por medio, como si la cama que la protegía no estuviera sobre ella ocultándola. Conocía bien aquella mirada, su madre estaba ordenándole que prestara atención. Su mente intentó captar cada palabra de una conversación que no entendía.  

    —Si no lo encontramos, da igual, el elegido o la elegida nunca sabrá que lo es, por lo tanto, nunca más estaremos en peligro. Pero, de todas formas, sabemos que todas las brujas poseéis un amuleto, libro, o algo que os indica donde buscarlo —dijo el hombre.  

    —¿No has pensado que, si lo tengo en esta casa y nos quemas, quemarás la casa con el amuleto dentro? —rio Amanda, burlándose de él.  

    El hombre se acercó a ella, su cuerpo desprendía una especie de sombra negra que comenzó a rodear el cuello de mi madre, intentando ahogarla.  

    —Me subestimas, bruja, el amuleto no se quema, es inmortal como la bruja que lo posee, si os quemo, y alguna de las dos sobrevive sabré si lo tenéis encima, si no, cuando solo queden cenizas de esta casa cochambrosa, volveré a buscarlo.  

    —El amuleto es indestructible, pero tampoco se deja coger por los demonios oscuros —informó Amanda, tosiendo e intentando coger aire.  

    —Sí, pero como bien sabes, hay un demonio que es mitad oscuro, mitad luz, se llama Alex, ¿te suena? El hijo de Alexa y Eros —relató mientras se paseaba tranquilamente por la habitación—. Bueno, no importa, el caso es que Alex está de nuestro lado, ya sabes, la juventud hace siempre lo contrario de lo que le dicen sus progenitores —rio sonoramente.  

    —¡No lo conseguiréis! —gritó Clara, la hermana mayor de Sofía.  

    La pequeña Sofía, había olvidado a su hermana. Estaba tan concentrada en la conversación de su madre, que hasta que Clara no entró en escena, no se percató de su presencia.  

    Su hermana presentaba un aspecto igual de orgulloso que su madre, pero Sofía la conocía demasiado bien como para detectar esa mezcla de miedo y de deber en sus ojos.  

    —Bueno, ya está bien de tanto hablar, es hora de cerrar una puerta —y acercándose a ellas, las roció con gasolina.  

    —Cuando se cierra una puerta, se abre una ventana —dijo Amanda con una sonrisa, intentando tranquilizar a sus dos hijas.  

    El hombre de negro echó una cerilla encendida sobre ellas y el fuego avanzó rápidamente su camino consumiéndolas entre gritos.  

    Sofía cerró los ojos y apretó su cabecita contra aquel osito de peluche, que su padre le había regalado su cumpleaños pasado.  

    El fuego comenzó a apoderarse de la estancia, a pesar de tener los ojos cerrados, Sofía sabía que aquel hombre se había marchado, ya no olía su repugnante olor a especies raras en descomposición. Su madre y su hermana había dejado de gritar, pero Sofía estaba paralizada, no podía mover un músculo de su pequeño cuerpecito.  

    Sus ojos seguían cerrados cuando alguien entró en la habitación gritando su nombre, sin saber por qué, Sofía sabía que por ahora había pasado el peligro para ella, pero en ese instante comprendió a la corta edad de cuatro años, que no deseaba vivir en ese mundo tan terrorífico, y mucho menos sin su familia. Deseó que las llamas también consumieran su cuerpo y llevaran su alma dañada junto a la de su madre.  

    —¡Sofía! Ven conmigo, ya estás a salvo —intentó consolarla la voz de un hombre.  

    Sofía se encontraba inmóvil, bajo la cama, tal como le había dicho su madre, y a pesar de saber que los fuertes brazos de aquel hombre la salvarían, prefirió quedarse allí.  

    —Sofía, cariño, soy tu tío Samuel, si no salimos pronto moriremos. Mi vida no tiene importancia, pero tú eres la última de las mujeres Soleiya, la última bruja —intentó convencerla él.  

    —Yo no quiero ser bruja —susurró Sofía.  

    Su tío tiró de ella y la abrazó fuertemente mientras saltaba con ella por la ventana y aterrizaba limpiamente en el suelo de tierra que rodeaba aquella casa perdida en medio del campo.  

    —No quiero ser bruja, él las llamó brujas —repitió Sofía de nuevo.  

    Su tío la miró tiernamente, la abrazó con lágrimas en los ojos y la miró comprensivo —eso ya lo discutimos en otro momento, ¿te parece bien? 

    Sofía asintió y se abrazó a su tío sintiéndose por un momento, segura.  

      

    Los años transcurrieron rápidamente para Sofía, su tío Samuel y su tía Luisa no podían tener hijos, por lo que la llegada de la pequeña fue una bendición, a pesar de la tragedia.  

    Samuel y Luisa se trasladaron a Rosewit, un pequeño pueblecito de la montaña, más concretamente en Andalucía, que debe su nombre a un escritor inglés que invirtió parte de su fortuna en crear de la nada un hermoso lugar alejado de la polución y el asfalto; aquel era el lugar perfecto para proteger a Sofía de la gente indiscreta y de los oscuros. Ahora mismo estaba a salvo, ya que parecía ser que aún no había desarrollado sus poderes, pero cuando desarrollara su poder, quizás algún oscuro detectara algo.  

    La casa era muy acogedora, luminosa y espaciosa. Para Sofía habían reservado el dormitorio más bonito. Al asomarse a la ventana podía ver un verdadero paisaje de cuento de hadas; hermosos árboles en flor, un manto de hierba verde con pinceladas de margaritas blancas y amarillas que bailaban con las amapolas al ritmo de la serena brisa, que tímidamente acariciaba aquella escena digna de una obra de arte de Monet.  

    Los primeros meses después del suceso, Sofía se encerró en sí misma, no quería salir de su habitación, tenía pesadillas todas las noches y ni siquiera el amor de su tía conseguía hacer que dejara de temblar con cualquier ruido.  

    Pero entonces llegó Art, un pequeño gatito negro que trepó por el árbol que había en el jardín de la casa y entró por la ventana de Sofía una tarde de primavera.  

    Sofía intentaba disimular su dolor para no herir a su tía y no preocuparla en demasía, por lo que había intentado retomar su pasión por la pintura para que Luisa se sintiera mejor y pensara que poco a poco iba sanando.  

    En su enorme escritorio tenía todo lo necesario para pintar, pero el único color que aparecía en la mente de la pequeña, era el rojo fuego y el negro. Cuando cerraba los ojos, aún podía ver a su madre y a su hermana siendo consumidas por las llamas… podía recordar las sombras que salieron de aquel hombre y el odio que desprendía.  

    Sofía tenía los ojos cerrados e intentaba controlar sus lágrimas para que nadie la escuchara, pero en ese momento, un ruido la alarmó y saltó hacia atrás cayéndose de la silla. Abrió los ojos y allí estaba, un pequeño gatito negro que no tendría más de dos meses de vida. La miraba con curiosidad, cuando vio que Sofía se encontraba bien, comenzó a pasearse por todas las acuarelas llenando el folio de infinidad de colores.  

    Sofía sonrió por primera vez en muchos meses, se levantó del suelo y cuando vio el desastre que había hecho en su folio rio abiertamente.  

    —¿Te gusta el arte, pequeño gatito? —dijo Sofía acercándose a él para acariciarlo, pero antes de rozarlo se miraron… y la conexión entre los dos fue inmediata—. ¿Puedo acariciarte? Es más, ¿querrías quedarte conmigo?  

    El gatito maulló y avanzó hacia ella saltando a sus brazos y llenándole la camiseta de pintura.  

    Samuel y Luisa, que habían escuchado el ruido, subieron precipitadamente al dormitorio de Sofía.  

    —¿Ha ocurrido algo? ¿Estás bien? —preguntaron ambos, preocupados.  

    —Sí, estoy bien, pero creo que tenemos un miembro nuevo en la familia, claro, si vosotros me dejáis —Sofía y el pequeño gatito miraron a Samuel y Luisa expectantes ante la respuesta.  

    Sus tíos lo tuvieron claro, era la primera vez que habían visto sonreír a Sofía, y cualquiera que hubiera sido el responsable de tal milagro sería tratado como un rey en aquella casa.  

    —¡Por supuesto que sí! —exclamaron los dos al unísono y entre risas—. ¿Y nuestro nuevo miembro familiar tiene nombre? —preguntó Luisa, acercándose a acariciar al gatito que estaba en brazos de Sofía.  

    —Art, se llamará Art, le encanta pintar —contestó la niña mirando el folio lleno de pisadas de colores.  

    —Pues enséñale a Art a pintar únicamente en los folios y no en las camisetas, claro que… quizás podríamos venderlas, lo cierto es que es más divertida con las pisadas de Art —bromeó su tía haciendo cosquillas a Sofía.  

    Aquel día supuso un antes y un después de Sofía. Art no la dejaba ni un segundo sola, ambos parecían estar conectados por una especie de amistad cómplice que se hacía más fuerte con el paso de los años.  

    Sofía, poco a poco fue adaptándose al pueblecito, dejó de ser la niña rara para convertirse en una más.  

    Pero a pesar de querer aparentar normalidad, ellos sabían que Sofía no era una niña normal, y que su pasado la acompañaría siempre. Por eso, acordaron que si le preguntaban por su pasado, ella debía decir que Samuel y Luisa eran sus padres, ya que si decía que eran sus tíos podría encajar más dentro del perfil que los oscuros buscarían para eliminarla.  

    A Sofía le costó acostumbrarse a llamarlos papá y mamá; cada vez que los nombraba sentía que traicionaba a sus verdaderos padres, pero entendía perfectamente que era lo más seguro para ella, y pasado un tiempo comenzó a salirle natural.  

    A Samuel y Luisa se les hizo un mundo tener que explicarle que no podía tener nada que perteneciera a sus padres, y que jamás debían saber de qué lugar procedía, pero, si la querían proteger no quedaba otra opción.  

    Por lo tanto, la vida anterior de Sofía fue borrada y sustituida por un pasado inventado y lleno de recuerdos que jamás existieron, pero al contrario de perjudicarla, aquel velo tupido cubrió también su dolor y ella misma se permitió tener una nueva vida.  

      

      

   



   

    Capítulo II 

      

    —Sofía, recuerda que después de clase debes pasarte por el restaurante y arrastrar a papá a que te acompañe a recoger la tarta —dijo Luisa, mientras le preparaba el desayuno rápidamente.  

    —Sabes que me va a soltar la charla de todos los años sobre que en su restaurante las tartas están más sabrosas que en la repostería de Sara, ¿verdad? —sonrió Sofía, mientras se tomaba el café y repasaba unos apuntes.  

    —Sí, lo sé, pero ya sabes lo que le tienes que decir, ¿no? —le dijo Luisa guiñándole un ojo y poniéndole el croissant de mantequilla que Sofía quería.  

    Ambas rieron en un momento de complicidad que solían tener madre e hija. La única diferencia era que su verdadera madre había sido asesinada, pero cada vez que aquel recuerdo atravesaba la mente de Sofía, ésta lo desterraba rápidamente y abrazaba a Luisa hasta que el amor de su madre postiza borraba el odio que nacía hacia aquel hombre que le arrebató a su familia.  

    Cuando Sofía salió por la puerta, Luisa no pudo evitar sonreír y dar gracias por aquel regalo tan maravilloso que el destino le permitió. Pero siempre que daba gracias por Sofía, sentía esa punzada de culpa al comprender que su dicha había nacido de una desgracia. Sentía como si la felicidad de todos aquellos años hubiera sido robada, sobre todo cuando Sofía la llamaba mamá, pero, sabía que su cuñada se sentiría feliz si pudiera ver la gran mujer en la que se había convertido su hija.  

    La larga melena rubia y rizada de Sofía desapareció rápidamente al montarse en el coche de su amigo Raúl, el cual, desde que se había sacado el carnet de conducir recogía a sus tres amigos para llevarlos al instituto y evitarles la incomodidad del autobús.  

    Las largas piernas de Sofía parecían aún más blancas con el sol de la mañana, su piel apenas se tostaba incluso en pleno verano, por lo que, a pesar de querer pasar desapercibida, le era del todo imposible.  

    Sus voluminosos labios, sus ojos azules y su figura en general, la hubieran hecho ser la chica más popular en cualquier instituto de la ciudad, pero en Rosewit, por suerte para todos, era simplemente Sofía, la despistada, la chica responsable pero alocada a la que todos adoraban, la que ayudaba en el restaurante a su padre siempre que le hacía falta y la que amaba la naturaleza y ayudaba a cualquier animal que necesitara de su ayuda.  

    Pero Sofía también tenía sus defectos. Era cabezota desde pequeña, haciendo uso de su retórica intentaba librarse de cualquier castigo o prohibición. Sentía fobia hacia el fuego, algo comprensible para sus tíos, pero extraño a vistas de los demás. Y, simplemente, si le interesaba algún tema en concreto, podía pasarse días encerrada en su dormitorio devorando libros… pero eso sí, estudiar estudiaba lo justo para aprobar ya que tenía claro que se quedaría para siempre en aquel pueblo escondiéndose de los oscuros y pasando desapercibida como hasta ahora.  

    —¿Lleváis bien el examen de Historia? —preguntó María, desde el asiento de atrás.  

    —Yo no lo llevo mal, ya sabes que me gusta la historia —contestó Sofía sonriendo a su amiga.  

    —Sí, también sé que te gusta el profesor de Historia más que la Historia —bromeó María comenzando una guerra de estuches.  

    —¡Eh, como no os estéis quietas os bajo y tenéis que ir a pie!  

    —Vale, Raúl, ya sabemos que nada más nombrar al profe de Historia te tensas por aquella suspensión de dos semanas —dijo María alborotándole el pelo.  

    —No fue justo —protestó Raúl, apretando el entrecejo.  

    —Robaste el examen y lo pasaste a toda la clase —rio Sofía.  

    —Sí, pero no creo que fuera como para lo que montó —se defendió él.  

    —Raúl, sacamos todos un sobresaliente —y después de aquella observación por parte de María, rieron abiertamente los tres, aún estaban riendo cuando recogieron a Lucas.  

    Para Sofía, el conjunto de todos aquellos momentos hacía que la vida fuera más bonita de lo que se permitió pensar que pudiera merecer.  

      

    Las clases pasaron rápido. Estaban en plena época de exámenes, ya quedaba poco para finalizar el curso, y si querían subir la nota media, debían esforzarse ahora más que nunca.  

    Por los pasillos se notaba el nerviosismo típico de lo mucho que se jugaban algunos en estos exámenes, pero a pesar de todos esos nervios, había un tema en los pasillos que iba y venía en boca de todos.  

    —¿Os habéis enterado? —preguntó María, corriendo hacia ellos y cargada de libros.  

    —¿Qué es tan importante como para que casi te comas las taquillas? —bromeó Sofía.  

    —Hay chico nuevo en el pueblo —informó en un susurro apenas inaudible para Lucas, que en ese momento dejó de leer los apuntes para prestar atención a su amiga.  

    —Pero es mucho mayor que nosotros —anotó Raúl que se unió a ellos en los pasillos—. Es el hijo de Tomás, el panadero, por lo visto estaba en Madrid estudiando medicina y como el médico de aquí se va a jubilar ya, solicitó la plaza y se la han dado.  

    —¿Entonces va a ser el médico de Rosewit a partir de ahora? —preguntó Sofía.  

    —Parece ser que sí, o por lo menos eso me ha dicho Andrés que le ha dicho Alex que le ha dicho Susana que le ha dicho Juan, el vecino de Tomás el médico —relató Raúl.  

    En ese momento sonó el timbre de la última hora de clase y salieron cada uno corriendo a sus respectivas aulas.  

    Cuando terminaron las clases, Sofía tenía que ir a buscar a su padre al restaurante para que la llevara a por la tarta de su cumpleaños, ya que aquella noche celebraría una pequeña fiestecita en casa para los amigos por sus dieciocho años.  

    Rosewit era un pueblo muy pequeñito y se podía ir andando desde el instituto a todos lados, y como María vivía cerca del restaurante, caminaron juntas hacia allí.  

    —¿Nos van a dejar solos este año tus padres? —preguntó María— bueno, ya sabes que adoro a tus padres, pero ya que son tus dieciocho, podrían dejarnos desfasar un poco, ¿no?  

    Ambas rieron.  

    —Este año se van a cenar y luego al cine, nos dejan la casa para nosotros solos con la condición de que no montemos ningún lío, ni bebamos mucho.  

    —¡Bien! —exclamó María haciendo un pequeño y ridículo baile de victoria.  

    Aún estaban riendo cuando María tropezó con un chico mayor que ellas, de ojos verdes y pelo oscuro, alto, bien formado, y bastante atractivo. María pidió perdón inmediatamente, pero cuando se dio cuenta de con quien había chocado, no supo qué más decir.  

    —Me doy por compensado si me decís donde está el restaurante “Paraíso”, llevo un rato buscándolo por Google y no me pone nada.  

    Sofía y María rieron, y Sofía tomó la iniciativa de la conversación, ya que María parecía haber quedado en trance.  

    —Perdona, no queríamos ser groseras, es que Internet no sirve de mucho en este pueblo, nadie mete ubicaciones aquí, todos nos conocemos y todos sabemos dónde están los sitios.  

    —Genial —comentó el chico decepcionado— ahora tendré que hacerme un mapa a la antigua usanza.  

    —Hoy no, es tu día de suerte, el restaurante que buscas es de mi padre y me dirigía ahora mismo hacia allí, si quieres puedes acompañarnos —lo invitó Sofía.  

    —Sí, muchas gracias, soy nuevo y me han dicho que es donde mejor se come aquí —dijo con una sonrisa, comenzando a andar junto a María que aún seguía callada, y Sofía—. Perdona mi mala educación, no me he presentado, me llamo David, soy el nuevo médico del pueblo.  

    —Lo sabemos —soltó María, que había vuelto a reaccionar de una forma más o menos normal —bueno, quiero decir que este pueblo es muy pequeño, y cuando llega un médico nuevo, se sabe.  

    —Sí, ya me voy dando cuenta de cómo funciona esto —rio David.  

    —Lo que quiere decir mi amiga es, que bienvenido a este hermoso pueblecito —sonrió Sofía—. Por cierto, yo me llamo Sofía, mi amiga se llama María y este es el restaurante “Paraíso” —indicó Sofía deteniéndose en la puerta del restaurante.  

    —Vaya, ¡qué rapidez!, muchas gracias por haber sido mis guías turísticas. Si alguna vez os caéis y queréis que os ponga una tirita pasaros por el centro médico y os colaré —bromeó David.  

    —Quizás nos pasemos algún día a que nos invites a un café, pero lo de colarnos ni se te ocurra, que algunos ancianos de este pueblo usan bastones y gastan mal humor —le aconsejó Sofía, haciéndolo reír.  

    —Bueno, yo os dejo, que como llegue tarde me toca fregar los platos —sonrió María, alejándose.  

    Aquel instante hubiera sido una despedida, si Sofía no hubiera sentido un escalofrío que en cuestión de segundos la hizo reaccionar y empujar a David fuertemente contra la pared para protegerlo de un coche que iba descontrolado y se estrelló contra el poste que había junto a ellos.  

    El conductor, que era un hombre mayor, al parecer se había desmayado mientras conducía, por lo menos, eso fue lo que afirmaron después de haber sido llevado a urgencias.  

    Pero antes de poder encontrar explicación alguna a lo que había sucedido, y olvidando el caos que los rodeaba, Sofía se percató de que estaba pegada al cuerpo de David, protegiéndolo del peligro que sin adivinar cómo, había detectado.  

    Sofía era casi tan alta como David, y sus miradas se encontraban prácticamente a la misma altura. David intentó articular un “gracias”, pero cuando los labios de Sofía se movieron, David sintió como algo inevitable, la locura que iba a hacer, pero su mente dejó de enviar mensajes a su cerebro y los labios de ambos se acercaron lentamente uniéndose en un dulce beso.  

    Sofía sintió como el beso poco a poco se iba intensificando, la lengua de David se abrió paso en su boca y el tímido beso del principio se convirtió en fuego. Los cuerpos de ambos reaccionaron instintivamente y acompañaron al beso, Sofía gimió y sus piernas comenzaron a flaquearle, David la sujetó entre sus brazos y girándola, la presionó contra la pared sin dejar de besarla. En ese momento ninguno de los dos podía pensar con claridad, pero la voz de Samuel, intentando socorrer al hombre del coche, hizo que Sofía volviera a la realidad y se diera cuenta de lo que estaba haciendo. Con un movimiento rápido, apartó a David, y como si él también hubiera sido poseído por un instinto animal e irracional, la miró sorprendido.  

    Ambos se miraron, aún alterados, sin comprender lo que había sucedido.  

    —¡Sofía, cariño, estás ahí! ¡No te había visto! ¿Estás bien? —preguntó Samuel acercándose a ella bastante preocupado.  

    —Sí, no te preocupes, solo estoy un poco asustada, pero estoy bien —contestó ella intentando mostrar normalidad y preguntándose cómo no los había visto nadie besarse, con la cantidad de gente que se había reunido en un momento allí.  

    —Tú eres el nuevo médico, ¿verdad? Qué suerte que estés aquí, hemos llamado a la ambulancia para que se lo lleven a urgencias, pero si lo puedes examinar por encima, sería genial —pidió Samuel.  

    —¡Por supuesto! —aceptó David rápidamente, intentando centrarse en su trabajo y preguntándose si todo lo que acababa de suceder entre él y Sofía había sido real.  

    Cuando llegó la ambulancia y la grúa, todo el mundo se disolvió y volvió a lo que estaban haciendo. David se fue con ellos en la ambulancia por si hacía falta, y Samuel acompañó a Sofía a por la tarta.  

    —Estás muy rara, hija, ¿te pasa algo? —preguntó Samuel en el trayecto de camino a casa.  

    —No, estoy bien, —sonrió Sofía, con la intención de no preocupar a su padre, y menos el día de su cumpleaños.  

    Cuando llegó a casa, intentó comportarse como siempre, olvidar lo extraño de aquel acontecimiento y disfrutar del día de su cumpleaños.  

    Después de almorzar, sus padres se miraron con una sonrisa y Luisa comenzó a hablar.  

    —Hoy es un día muy especial, en una media hora aproximadamente, hace dieciocho años, naciste con ganas de comerte el mundo, eso sí, con la cara de ángel más dulce que yo nunca haya visto. Cuando tu madre me dijo que te cogiera en brazos, me miraste con esos grandes ojos azules, y me sonreíste. Ese día pedí con todas mis fuerzas el deseo de quedar embarazada y tener a una criatura tan bella como tú. El tenerte ha sido el mejor regalo de mi vida, y cada día me siento culpable por ser tan dichosa, ya que es tu verdadera madre la que tendría que haberte disfrutado, por eso cada día doy gracias por tenerte.  

    A Luisa se le quebró la voz y tuvo que hacer una pausa, Samuel cogió su mano y la animó con un gesto a que siguiera hablando. 

    —Por nada del mundo dejaríamos que te sucediera nada malo, pero hemos pensado que debes saber también defenderte tú misma, ya que nosotros somos más débiles que tú y, además, puede que no estemos siempre para protegerte y ocultarte.  

    —Venga, mamá, suéltalo ya, me estás poniendo nerviosa —apremió Sofía cariñosamente sujetando la mano de Luisa.  

    —Vale, a ver cómo te lo digo… cuando quisimos ocultarte a los ojos de los oscuros, intentamos cortar todos los lazos que te unían a la magia para protegerte, y por lo tanto quemamos todo lo que nos pudiera relacionar con los Soleiya, pero hubo algo que guardamos para ti, por si en un futuro te hacía falta —relató Luisa.  

    —Recuerdo que mi madre habló algo de un amuleto, ¿lo encontrasteis? —preguntó Sofía con curiosidad.  

    —No, cariño, por desgracia, cuando volví no había nada, no sé qué hizo tu madre con él, pero allí estaba todo convertido en cenizas —explicó Samuel.  

    —Quizás el hombre que las mató, volvió después por el amuleto, lo escuché mencionar que ese era su plan —dijo Sofía, pensativa.  

    —Imposible, él no pudo ser porque antes de entrar por ti, unos amigos de tu madre, bastante poderosos, me ayudaron a deshacerme de aquel hombre y su pequeño grupo.  

    —¿Lo matasteis? ¿entonces de quién llevo todos estos años escondiéndome? —preguntó Sofía ofuscada.  

    —Ese hombre era una simple pieza insignificante en la lucha por el poder, lo único que logramos matándole fue que no supiera de tu existencia. Lo que Samuel y yo guardamos fue un libro que años antes nos dio tu madre para que lo ocultáramos, un libro de hechizos e historia de vuestra estirpe. Cuando tu madre nos dio el libro, sabía que su vida corría peligro —narró Luisa, levantándose y cogiendo un pequeño libro de la estantería.  

    Sofía se quedó tan sorprendida cuando su madre se lo puso frente a ella, en la mesa, que no supo qué decir. Aquel libro había estado siempre a la vista de todos, y sin embargo nunca había reparado en él.  

    —Ahora es tuyo, úsalo bien, eso sí, léelo, apréndelo, pero nunca uses ningún hechizo. Si los oscuros detectan algún tipo de energía mágica quizás den contigo. Pero si alguna vez dieran contigo, no queremos que estés indefensa ante ellos, queremos que seas esa gran bruja que llevas dentro —dijo Luisa, besando a su hija en la cabeza dulcemente.  

    —Yo no soy como ellas, nunca he tenido poderes, y sinceramente, tampoco los quiero. Los poderes hicieron que ellos murieran, y lo último que quiero es que a vosotros os suceda algo malo por mi culpa. Por eso… no quiero el libro, te agradezco tu buena intención, pero no lo quiero —rechazó Sofía, empujando el libro con un dedo, lejos de ella.  

    Luisa suspiró, y se sentó de nuevo junto a ella.  

    —No queremos que lo uses, pero sí que lo estudies por si en un momento determinado lo tienes que usar. Sofía, si hemos dado este gran paso es porque no queremos que te suceda nada. Tu tío y yo daríamos la vida por ti, eres lo que más queremos en este mundo, y no soportaríamos que te sucediese algo.  

      

    Sofía entendía la preocupación de sus padres, o, mejor dicho, de sus tíos, dato que se habían encargado de repetir en aquella conversación, para acercarla a la realidad. Pero a pesar de los intentos por hacerla entender que el peligro acechaba en cualquier lugar, Sofía había decidido desde pequeña que odiaba la magia y que jamás la usaría.  

    —Si estudiándolo os quedáis más tranquilos, lo haré, pero en el momento que lo estudie todo, os lo devolveré y me prometeréis no volver a mencionarlo jamás —negoció Sofía.  

    —Me parece un buen trato, y además muy inteligente y acertado, ¿de veras que no quieres llevar la contabilidad del restaurante? —bromeó Samuel, cerrando el trato con un apretón de manos como si fueran negocios.  

    Los tres rieron y la tensión que se había respirado segundos antes, desapareció.  

    —Ya sabes que prefiero los animales a los números. Voy a estudiar veterinaria a distancia y montaré una clínica veterinaria aquí, en el pueblo. No podréis libraros de mí tan fácilmente —dijo Sofía, abrazándolos—. Por cierto, la próxima vez que os pongáis intensos no volváis a recurrir a lo de tíos, a partir de ahora sabré como lanzaros un rayo y supongo que no querréis probar mis dotes de maga en vosotros —bromeó Sofía.  

      

    Después de todo aquello, Sofía subió a su dormitorio con el libro en las manos, Art la seguía de cerca, Sofía cerró la puerta y suspiró fuertemente lanzando el libro sobre la cama.  

    Art la miró y subió a la cama olisqueando el libro con curiosidad.  

    —No sé cómo he podido aceptar si quiera leerlo, no quiero saber nada de la magia, la magia mató a mi familia —Art la miró, ladeó la cabeza y con mirada descarada y una extraña precisión para un gato, sacó las uñas y abrió el libro con una pata.  

    —Art, ese libro no se puede tocar, tengo que devolverlo entero.  

    Tras decir esto se acercó a la cama para cerrarlo y guardarlo, hoy era su cumpleaños y no tenía ganas de escuchar más hablar sobre aquel tema, pero cuando se acercó a cerrarlo, una luz dorada salió del libro. Poco a poco comenzó a materializarse la figura de su madre frente a ella, el rostro de Sofía perdió todo color.  

    —¿Mamá? —susurró con lágrimas en los ojos. El espectro de su madre comenzó a hablar.  

    —Hola, Sofía, si estás recibiendo este mensaje es porque los oscuros me han matado y la última bruja eres tú. No sé a qué edad habrás abierto el libro, pero seas pequeña o mayor, es muy sencillo lo que voy a explicarte, presta atención porque esta será la única vez que puedas escucharlo —advirtió el espectro de su madre, con mirada severa. Sofía comprendió lo distinta que era su madre de su tía. Después de tantos años de reprimir sus recuerdos, vio pasar su infancia como si hubiera sido una instrucción militar. Su madre era cariñosa pero su porte de poder y temeridad, hacían que Sofía la tratara de distinta forma que a su padre. El carácter de la pequeña era afable y dulce, muy parecido al del padre, esto hacía que siempre que se comparaba a su hermana mayor sintiera que no encajaba entre ellas.  

    Su madre siguió hablando después de un corto silencio:  

    “Los oscuros son demonios, no todos los demonios son del todo malos, el mal y el bien muchas veces es separado por una delgada línea en la que se difumina la frontera. La justicia, es a veces un disfraz de la venganza, la bondad quizás es vanidad, y la muerte, tal vez es un descanso merecido. Los demonios siempre están en guerra, entre ellos o contra los ángeles, el caso es que todos han buscado a lo largo de los años, el poder. Hace años, nació una niña mitad demonio mitad mortal, una niña con el poder de lograr controlarlos. De su unión con un ángel nació un ser que pertenecía a ambos mundos, lo malo es que creo que está negociando con el equipo equivocado y puede que ayude a los oscuros a deshacerse de las brujas.  

    Bueno, intentaré explicarte qué papel jugamos nosotras en esta historia; se les llama demonios oscuros porque intentan eliminar a cualquier elegido que suponga un peligro para apoderarse del mundo. Los demonios que han sido eliminados a lo largo de los siglos, se desintegran y pasan a formar parte de una dimensión en la que están atrapados para siempre sin posibilidad de volver. La llave a esa dimensión es un elegido que nace cada cierto tiempo, no me preguntes cada cuánto, porque nadie lo sabe, ni si quiera las brujas, pero las brujas sí que sabemos cuál es el elegido, y tenemos el deber de protegerlo para que los oscuros no lo atrapen y abran las puertas de la dimensión. Si esas puertas se abrieran, los demonios más malvados y destructivos de la historia volverían a este mundo y superarían en número a los ángeles. La tierra se convertiría realmente en un infierno para los humanos y muchos inocentes morirían. Nuestra misión es mantener el equilibrio, manteniendo con vida y oculto al elegido, él es la llave y tiene el poder de sellar la dimensión hasta que aparezca el siguiente elegido, tampoco me preguntes cómo debe hacerlo porque eso lo debe averiguar él.  

    Hija, somos guerreras, en nuestra estirpe de brujas han luchado las mejores y más poderosas brujas de la historia, si he sido dura contigo es porque tú siempre fuiste nuestra última esperanza, por ese motivo te mantuvimos prácticamente oculta a los oscuros durante años, necesitábamos que creyeran que únicamente teníamos una hija, ya que tú aún eras muy pequeña para enfrentarlos.  

    Tu bisabuela predijo tu nacimiento y anunció que serías la bruja más poderosa de la estirpe, por eso mi obsesión por hacerte fuerte. Quizás tu bisabuela se equivocó en la predicción, ya que cada vez que te miro, solo veo un alma bondadosa y llena de dulzura e inocencia. He intentado dañarte para que la ira sacase tu poder de bruja, pero nada ha funcionado, nunca has dado muestras de poder, no sé si serás la bruja poderosa que todos esperan que seas, pero tienes una misión y debes entregar tu vida a ese objetivo.  

    Lo primero que verás en este libro, es un hechizo de protección, si lo realizas bien podrás practicar tus poderes sin peligro alguno, pero si no lo haces bien será como si enviaras a los oscuros tu ubicación.  

    Por último, me gustaría aclararte que eres inmortal. Creímos en la predicción de tu bisabuela, y quisimos protegerte por encima de todo, por lo tanto, el amuleto que da la inmortalidad a la bruja elegida para realizar la misión, está dentro de ti. Sí, has oído bien, es invisible al ojo humano, sin embargo, cuando realices el hechizo de protección deberías poder verlo. Ah, las brujas, cuando llegamos a una determinada edad, envejecemos más lentamente que los mortales comunes.  

    Te quiero, cariño, siento haber sido tan dura contigo, pero necesito que seas fuerte y cumplas tu misión.  

    Hasta siempre, Sofía”.  

      

    Después de decir esto, Sofía seguía paralizada delante del libro viendo cómo su madre se difuminaba y se fundía en una luz dorada, desapareciendo entre sus páginas. Intentaba asimilar toda la información, cuando Art maulló y miró el libro.  

    Parecía increíble, pero de todo lo que le había dicho su madre, lo único que podía leer entre líneas era la decepción que había supuesto para ella tener una hija sin poder. Su bisabuela se había equivocado al hacer la predicción, su vida era simplemente un error, una vida prestada que no merecía.  

    Sus ojos se inundaron en lágrimas de tristeza mezclada con odio, sus nudillos estaban blancos de tanto apretarlos y su mirada no podía ser apartada de ese maldito libro.  

    Parpadeó varias veces para ahuyentar las lágrimas que no la dejaban ver nada, se dirigió hacia el libro y lo lanzó con rabia por la ventana. 

    —¡Nunca seré como tú! —gritó con ira.  

    A los dos minutos de aquello, Luisa y Samuel entraron rápidamente en el dormitorio, y muy preocupados le preguntaron a Sofía si había ocurrido algo.  

    Sofía los miró aún con lágrimas en los ojos y corrió a abrazarlos.  

    —Ella nunca me quiso, yo era simplemente un instrumento más para ganar su odiosa guerra —sollozó Sofía.  

    —No te entiendo, cielo, ¿qué ha ocurrido? —preguntó Luisa, acariciándole la cabeza.  

    —Ella ha aparecido del libro y me lo ha contado todo, me ha dicho que yo debería haber sido la bruja más poderosa —relató Sofía intentando calmarse—. Mamá, yo fui una decepción para ella, nunca tuve poder, nunca fui la bruja que ella esperaba, cometió un error conmigo y lo sabía. Simplemente fui un error.  

    Luisa la separó y la cogió de los hombros para que la mirara.  

    —Mírame, tu jamás serás un error, eres el ser más maravilloso que yo haya conocido jamás, y si eso es lo que pensaba tu madre, es porque no te conocía, o quizás porque su mundo era demasiado complicado para detenerse a conocerte. Pero si hubiera tenido tiempo de conocerte, te amaría lo mismo que yo —aseguró su tía.  

    Sofía la miró con calma.  

    —Mamá, tú no tardaste ni un segundo en demostrarme todo el amor que me tenías. Me diste más amor en el primer minuto que me conociste del que ella me dio en los años que me tuvo, así que no intentes justificarla, desde este instante, ella nunca existió, yo solo tengo una madre y esa eres tú —sentenció Sofía.  

    —Ahora estás alterada, pero cuando pase un tiempo quizás lo veas desde otra perspectiva, yo nunca he tenido la responsabilidad que tenía tu madre, tú eras mi única prioridad.  

    Sofía sabía muy bien que, incluso si Luisa hubiera tenido la responsabilidad de su madre, nunca la habría tratado tan fríamente como lo hizo ella. Quizás tenía razón, pero ella solo era una cría que necesitaba el amor de su madre y que no entendía el porqué de su mirada de decepción con respecto a ella. Ahora todo encajaba.  

    —Voy a ver si descanso un poco, estoy cansada… y esta noche es mi cumpleaños, necesito olvidar todo esto y seguir con la vida que he elegido, una vida normal con unos padres que me quieren tal como soy —dijo Sofía, sonriendo dulcemente a sus padres y dirigiéndose a la cama.  

    Samuel y Luisa se quedaron preocupados, pero los años les habían enseñado a respetar las decisiones de Sofía. Aunque ella no lo supiera, desde pequeña había demostrado tener una madurez poco común en cualquier niña de su edad. Sofía sabía gestionar y controlar sus sentimientos, pero aquella noche, la realidad de un pasado que había enterrado apareció de nuevo y la golpeó duramente, provocando que perdiera los nervios.  

    Cuando cerró los ojos, sintió que Art se acurrucaba junto a ella haciendo que se calmara como cuando era pequeña.  

    —No quiero que mi vida cambie, no le debo nada a nadie —susurró a su gato, abrazándolo y quedándose dormida.  

      

      

      

   



  

      

    Capítulo III 

      

    Cuando Sofía despertó, su humor había mejorado, desde pequeña aprendió a desterrar los problemas de su cabeza y seguir hacia delante.  

    Fue a ducharse, debía prepararse para recibir a sus amigos y aunque tuviera toda la tarde por delante, Sofía no era de las que corrían, le gustaba llegar con tiempo de sobra a todos lados.  

    Después de hora y media, salió del baño duchada y peinada, bueno, más bien salió intentando controlar los rizos para poder ver algo. Art, que entraba y salía del baño, maulló y giró la cabeza al ver la alocada y salvaje melena de ella.  

    —Sí, lo sé, algún día me voy a rapar al cero a ver si consigo controlar estos pelos —rio ella divertida por la expresión ya tan conocida de su gato. Después de tantos años juntos no necesitaban palabras para entenderse. Pero Art, maulló esta vez de una forma distinta y llamó la atención de Sofía.  

    —¿Qué ocurre Art? —preguntó ella acercándose al escritorio donde estaba él—. ¡No puede ser! — exclamó sorprendida— lo lancé, no es posible que esté aquí de nuevo.  

    Sofía se acercó al libro y vio que estaba abierto por la primera página en la que constaban unas simples palabras escritas en alguna especie de idioma o dialecto antiguo y extraño.  

    Atraída por la llamativa escritura comenzó a leer inconscientemente en voz alta aquellas palabras. Después de pronunciar la última de aquel párrafo, las letras, hasta entonces incomprensibles, se tradujeron automáticamente mostrando lo que acababa de leer: “Yo, la guardiana elegida como protectora de la llave, hago posesión de este libro y de toda la responsabilidad que ello conlleva. Invoco tu protección, lealtad, y sabiduría ancestral.” 

    Los brazos de Sofía comenzaron a arderle, una especie de dibujo tribal de color verde recorrió su antebrazo desde las muñecas al codo y un desagradable escalofrío inundó su cuerpo con miles de pequeñas descargas eléctricas que la hicieron temblar durante unos segundos, que le parecieron eternos.  

    Cuando todo terminó, Sofía no podía creer lo que acababa de suceder, el libro, o su madre, le habían tendido una trampa, sin saberlo había hecho uso de la magia.  

    —¡Maldita sea! —exclamó sin levantar la voz para que sus padres no se alarmasen— si crees que voy a seguir con tu estúpida lucha estás muy equivocada —dijo ella mirando al cielo, como si su verdadera madre pudiera escucharla.  

    Sofía cogió el libro y con furia lo lanzó dentro del armario.  

    —Ahí no molestarás más.  

    El móvil sonó en ese instante, era María.  

    —¿Sí? —contestó Sofía, mirando aún con recelo el armario.  

    —No te vas a creer lo que me ha pasado —dijo María a través del móvil.  

    —¿Se te ha partido una uña? —bromeó Sofía recuperando su buen humor.  

    —Pues no exactamente, pero me he torcido un tobillo al intentar caminar con los tacones que me compré y he tenido que ir al centro de salud —explicó María.  

    —¿Pero estás bien? —preguntó Sofía preocupada por su amiga.  

    —Sí, no ha sido nada, según David, el doctor ese guapo con el que te dejé cuando me fui, lo recuerdas, ¿no? ese sobre el que me tenías que haber llamado para contarme todo —dijo María, reprochando a su amiga que no le hubiera contado nada.  

    —Sí, lo recuerdo, pero no había mucho que contar —rio Sofía al otro lado del teléfono intentando disimular su nerviosismo, al recordar lo que ocurrió entre ambos momentos antes.  

    Lo cierto es que, con todos los acontecimientos, lo de David se le había olvidado por completo, y ahora que su amiga se lo había recordado, un extraño calor había recorrido su cuerpo. 

    —Bueno, el caso es que hemos empezado a hablar y le he contado que hoy era tu cumpleaños, me ha pedido que te felicite de su parte, y le he dicho que lo haga él en persona —comentó María, haciendo una pequeña pausa esperando la reacción de Sofía, que no se hizo esperar.  

    —¿Lo has invitado? ¡María! sabes que no me gusta que venga nadie a mi casa a parte de vosotros, y menos David, que casi no lo conocemos… ¿Y si es un asesino en serie? ¿o un violador? ¿o…? —Sofía buscó más calificativos aterradores, como por ejemplo un oscuro, pero no siguió por ese camino, necesitaba dejar de pensar en los oscuros.  

    —¿O tal vez un chico súper simpático de veinticinco años que sufrió el divorcio de sus padres a la edad de cinco años y ha vivido toda su vida en Madrid con su madre sin apenas ver a su padre? ¿Tal vez un chico que rechazó una plaza en el mejor hospital de Madrid para venir al pueblo de su padre y poder recuperar el tiempo perdido? —dijo María, soltando toda la información que había conseguido sonsacarle a David.  

    Sofía podía imaginar a su amiga al otro lado del teléfono con la intención de seguir relatando todas las virtudes de David hasta que ella aceptara la decisión.  

    —Está bieeeeeeen, pero como sea un tío raro me haces los deberes durante una semana —amenazó Sofía, riendo.  

    —Perfecto, y si resulta ser encantador me los haces tú —retó María.  

    —¡Eh! ¡Eso no es justo! —protestó Sofía.  

    Después de aquella llamada, Sofía se puso algo nerviosa, su seguridad tambaleó y su dormitorio parecía un campo de batalla.  

    La mayoría de su ropa se reducía a vaqueros y camisetas, tenía tres minifaldas para cuando salían los sábados al bar “Anochecer”, que era el único bar del pueblo, y por lo tanto donde iban todos los jóvenes, luego iban al único pub que había, en el que prácticamente se encontraban los mismos de siempre, por lo que tampoco tenían necesidad de gastar excesivamente en ropa.  

    Pero ahora eso parecía ser un problema, y la idea de su nerviosismo la enfurecía al comprender que era por la expectativa de la invitación que había hecho María a David.  

    —Soy estúpida, igual ni se pasa —pensó Sofía, eligiendo una de las minifaldas que se solía poner con una camiseta negra que, según su amiga, resaltaba su melena rubia.  

    Samuel y Luisa se despidieron de Sofía, no antes de advertirle que si tenía cualquier problema los llamara inmediatamente al móvil.  

    A la media hora de haberse ido sus padres, apareció María con un montón de chuches y dos botellas de champagne.  

    —Pero bueno, ¿aquí no había una fiesta? —preguntó levantando las dos botellas y bailando mientras caminaba hacia la puerta.  

    Sofía adoraba a María, era única, y tenía la suerte de tenerla como amiga. En ese momento sintió una punzada de dolor al saber que María no estaría allí el próximo año. Sus vidas seguirían distintos caminos; María quería estudiar informática y ella se quedaría en el pueblo para siempre. Por un instante sintió un poco de envidia al comprender que ella jamás tendría una vida normal, pero era feliz con lo que tenía y deseaba aprovechar cada minuto que pudiera con sus amigos.  

    —La fiesta eres tú, María —bromeó Sofía, abrazando a su amiga y ayudándola con las dos botellas.  

    A los quince minutos llegaron Lucas y Raúl con una botella de Ron, otra de whisky y otra de Vodka.  

    Samuel y Luisa sabían lo importante que era ese cumpleaños para Sofía, por lo que habían reservado noche en un hotel y le habían dejado la casa para ella y sus amigos. Todos iban dispuestos a pasar la noche en casa de Sofía.  

    Samuel y Luisa les habían dejado pizzas, hamburguesas y un montón de comida más para que no pasaran hambre. En el frigorífico había refrescos de todo tipo, música, karaoke y lo más importante, ganas de pasarlo bien.  

    Sofía ya se había quitado los zapatos y estaba bailando encima del sofá cuando llamaron a la puerta.  

    Su primer pensamiento fue temor. Sus padres le habían inculcado desde pequeña el desconfiar de los imprevistos, por lo que el ron y el champagne se esfumó inmediatamente de su organismo y se puso en guardia. Se acercó a abrir la puerta con cautela, pero tan precavida fue, que María se le adelantó y abrió antes de que Sofía pudiera advertirla del peligro.  

    —¡David, has venido! ¡Ven, pasa, llegas a tiempo de cantar! —exclamó María tirando de él hacia dentro.  

    Sofía soltó el aire que tenía comprimido en los pulmones y se sintió mal por haberse convertido en la chica paranoica que teme a un invitado.  

    —Felicidades, Sofía, espero no molestar —se disculpó David, ofreciendo a Sofía un regalo.  

    Sofía miró la pequeña cajita sin cogerla aún.  

    —No muerde, es para ti, y espero haber acertado, a pesar de no conocerte mucho, María me ha hablado tanto de ti, que parece que te conozco de toda la vida.  

    —Hay que ver lo que da de sí un tobillo torcido —rio Sofía, haciendo que la tensión se disipara entre los dos.  

    Cogió la pequeña cajita y la abrió. Dentro había una pulsera de plata que a Sofía le pareció lo más hermoso que nadie le hubiera regalado. De la pulsera colgaba un gatito.  

    —¿Te gusta? —preguntó David, intentando descifrar la expresión de ella.  

    —Es preciosa —contestó Sofía— muchas gracias, pero no tenías que haberme regalado nada.  

    —Después de ser invitado a última hora hubiera estado feo no traerte ni un regalo —bromeó él— además, me hacía ilusión regalarte algo.  

    Ambos se miraron y sonrieron.  

    —¿Quieres tomar algo? ¿Quieres pizza? ¿Algo de beber? —preguntó ella, sacando unos cubitos para servirle alguna bebida.  

    —Algo que no tenga alcohol, mañana tengo que trabajar temprano y no quiero que me duela la cabeza —dijo David con una sonrisa.  

    —Entonces… ¿refresco? —preguntó ella dirigiendo la mirada hacia sus amigos que estaban pegando gritos con una canción.  

    Los dos los miraron y se echaron a reír, Sofía le dio un refresco a David y lo invitó a cantar con ellos.  

    —No soy muy de cantar, bueno, en realidad no soy de mucho salir, me he pasado media vida enterrado en libros, soy de esos que llaman ratones de biblioteca —sonrió él—. Oye, lo de esta mañana…  

    —No te preocupes, seguramente fue por el efecto de haber estado en peligro. Olvídalo… —intentó quitarle importancia Sofía.  

    —No sé si lo que pasó tiene una explicación médica o científica, pero sí, está olvidado.  

    Los dos se miraron y coincidieron en la locura que habían cometido esa misma mañana sin apenas conocerse.  

    La noche transcurrió muy entretenida, pero David tenía que madrugar a la mañana siguiente y no pudo quedarse demasiado tiempo. Se despidió de los chicos y se dispuso a irse.  

    —Te acompaño al coche —se ofreció Sofía.  

    Lo cierto es que no era su intención acompañarlo, pero cuando estaba con David se preocupaba de él más de lo que jamás se hubiera preocupado por sus amigos.  

    David aceptó encantado la compañía de ella. La casa de Sofía tenía una gran parcela y un caminito de piedras que guiaba a la salida, terminando en una cancela baja que nunca estaba cerrada. Tras la cancela, la carretera que había no estaba ni siquiera asfaltada, era un simple camino de tierra que llevaba al pueblo.  

    —Gracias por la pulsera, me ha gustado mucho —dijo ella para romper el silencio.  

    —Gracias a ti por invitarme, me lo he pasado muy bien. Tus amigos son geniales, gente sana —comentó él, andando junto a ella por el camino de piedras.  

    —Bueno, lo cierto es que aquí pocas veces nos ponemos enfermos —bromeó Sofía.  

    —Yo me refería a… —titubeó David.  

    —Ya sé a qué te referías, a ver si los de capital vais a ser más cortitos pillando las bromas que los de pueblo —rio Sofía, haciendo que David también riera y se destensara.  

    —Lo cierto es que yo no he tenido la suerte de tener amigos como los tuyos. La gente que yo conocía no encajaba conmigo, por lo que desistí y me dediqué a lo que se me daba bien, estudiar. Bueno, nos vemos por aquí, ¿no?, he aprendido que en este pueblo es imposible esconderse —dijo David, metiéndose en el coche.  

    —Sí, nos vemos por aquí, ah, y me debes un café por hacer de guía al restaurante de mi padre —sonrió ella.  

    —Pásate cualquier día a las diez y media, que es cuando tengo el descanso y te invito.  

    —Te tomo la palabra —aseguró Sofía, viendo cómo se alejaba en el coche.  

      

    A la mañana siguiente, después de irse sus amigos, sabía que sus padres la estarían esperando para que les contara todo sobre la fiesta, así que bajó a desayunar y les contó lo bien que se lo habían pasado, bueno, lo de las botellas de alcohol fue omitido, pero les contó que David había estado aquella noche también allí y le había regalado una pulsera.  

    Después de contestar todas las preguntas de sus padres, se excusó diciendo que tenía que estudiar y se fue a su cuarto. Lo cierto es que no estaba acostumbrada a beber, y a pesar de haber tomado solo un par de copas, le dolía bastante la cabeza. Cuando se sentó en la cama, Art saltó a su regazó, la miró con cara de reprimenda y maulló.  

    —Sí, lo sé, ya no bebo más en mi vida… y lo peor es que debería ponerme a estudiar, ¿me ayudas? ¿te presentas tú por mí? Seguro que te sale mejor el examen —bromeó Sofía, mientras acariciaba a Art.  

    En ese instante, algo se materializó frente a ella, era el libro. Sofía se puso furiosa, odiaba ese libro, pero cuando fue a guardarlo de nuevo en el armario, el libro se abrió en una página. Sofía sintió curiosidad y leyó el título de la página: “Absorber sabiduría”.  

    —Quizás, solo quizás, podría leer este hechizo, solo por esta vez —comentó a Art, que maulló y saltó a la ventana—. ¿Desconfías de mis habilidades? No huyas, veras como todo sale bien —sonrió Sofía, mientras leía el hechizo y comprobaba cómo se iluminaba el tatuaje invisible de sus antebrazos.  

    —Vale, no sé si habrá funcionado… —susurró Sofía, desconfiada— supuestamente si pongo las manos sobre el libro, todo lo del libro debería pasar a mi cabeza.  

    Sofía, sin tener mucha fe en que aquello funcionara, cogió el libro para guardarlo de nuevo, pero al cerrarlo y poner las manos sobre él, toda la información del libro comenzó a transferirse rápidamente a su mente a través de una especie de leves descargas eléctricas. Aquel proceso duró solo unos minutos, pero para cuando terminó, Sofía conocía cualquier hechizo, historia, profecía o poder de una bruja. Sabía en teoría cuáles eran los poderes de las brujas que habían pertenecido a su familia y también sabía que debía averiguar cuáles eran los suyos. El libro se escribía solo y las únicas que podían ver sus letras eran las brujas elegidas para la misión de protección.  

    Sofía no podía creer lo que había ocurrido, pero lo que sí había averiguado era que no debía avergonzarse de su linaje de brujas. Sus historias relataban la lucha de grandes mujeres dignas de ser las protectoras de la llave, pero la única diferencia era que ella no se sentía a la altura de todas esas grandes brujas, seguía pensando que había sido una decepción para su madre.  

    Sus ojos se empañaron de nuevo en lágrimas, pero intentó apartar aquel pensamiento tan negativo y empezó a concentrarse en su objetivo inicial, aprobar el examen de literatura de mañana.  

    Sofía se dirigió hacia el libro de literatura, puso sus manos sobre el libro y volvió a ocurrir lo mismo que con el primero. Toda la información quedó grabada en su mente como si hubiera estado una semana intentando sacar sobresaliente en el examen. Y lo mejor de todo era que cuando memorizaba un libro, el anterior no desaparecía de su mente.  

    A Sofía le gustaba la historia, mucho, y después de tener toda la historia de sus ancestros escrita a fuego en su mente, sintió curiosidad por conocer más acerca de aquellas mujeres y aquella época. También sintió ganas de investigar sobre los oscuros y los ángeles. Era sábado, y el sitio perfecto para ir un sábado por la mañana estando resacosa, era la biblioteca, un lugar silencioso donde absorber más conocimientos sobre historia.  

    Una vez en la biblioteca, pudo corroborar que era ella el único bicho raro del pueblo que iba un sábado por la mañana a leer, pero aquello le pareció una gran oportunidad para poder buscar tranquilamente sin ser observada.  

    Lo primero en que pensó, fue buscar historias sobre ángeles y demonios, leyendas, o algo que se pudiera asemejar a lo que le había contado su madre… o el libro de las brujas, por lo que fue directo a la sección de religiones.  

    Una vez frente al largo pasillo, se dio cuenta de lo asombrosamente grande que era la biblioteca, teniendo en cuenta lo pequeño que era el pueblo. Sin saber por dónde empezar a buscar, recordó un hechizo fácil de búsqueda, y sin pensarlo susurró las palabras exactas del hechizo.  

    Cuando abrió los ojos, que por instinto los había cerrado, pudo ver a lo largo del pasillo unos cinco o seis libros un poco salidos de su sitio.  

    —Aún no puedo creer que esto funcione —susurró ella, comenzando a coger libros de las estanterías.  

    Las horas pasaron volando. Su cabeza había almacenado información que quizás nunca usara, pero aquello le había servido para saber más acerca de la llave, de los demonios y de los ángeles. Había leído libros que simplemente narraban la historia de la llave como una leyenda, y la describían como un objeto protegido durante siglos. Algunos hablaban de los demonios desterrados, otros de una época oscura en la que la llave abrió por un minuto las puertas secretas del infierno, y las fechas coincidían con grandes catástrofes o atentados. Todos estos datos eran interesantes, pero muy relativos. Sofía pensó que, si hubiera aceptado la misión, no sabría cómo identificar la llave para protegerla, quizás sus antecesoras tenían un sexto sentido, pero ella no creía haber heredado nada de eso.  

    —¿No tenías mejor sitio donde ir un sábado por la tarde? —preguntó David a sus espaldas con dos libros en la mano, haciendo que Sofía se asustara y saltara de la silla.  

    —¡Que susto me has dado! Estaba tan concentrada que no te he escuchado llegar —sonrió ella—. Oye, ¿has dicho sábado por la tarde? —Sofía miró su reloj rápidamente— ¡Que tarde es! Llevo aquí desde las doce de la mañana. Menos mal que mis padres se iban hoy a pasar todo el día en el restaurante, sino, tendría en la puerta de la biblioteca a la policía buscándome —rio, recogiendo los libros y colocándolos en las estanterías.  

    —¿No has comido en todo el día? —preguntó David.  

    —Pues me temo que no, me voy ahora mismo a ver qué encuentro —dijo ella.  

    —Espérame y te acompaño, voy a sacar estos libros y te invito a almorzar, aunque sea un bocadillo —comentó él dirigiéndose al mostrador, acompañado de Sofía que había aceptado la invitación con agrado.  

    Pero al acercarse, Sofía notó una sensación extraña, David también debió de sentir lo mismo, ya que se detuvo en seco.  

    Cuando desembocaron el pasillo que daba al mostrador del fondo pudieron ver cómo un hombre que no era del pueblo, preguntaba a la bibliotecaria sobre una dirección. Su aspecto era elegante y nada sospechoso a la vista de un simple humano, pero Sofía conocía muy bien las sobras que se cernían alrededor de él. Era un oscuro, estaba frente a ella, en su pueblo, y a pesar de acelerar sus pulsaciones vertiginosamente como consecuencia del miedo, lo único que en ese momento ocupaba su mente era la idea de proteger a David. Con un movimiento eficaz, preciso y silencioso, Sofía ocultó a David rápidamente en uno de los pasillos y le indicó por gestos que guardara silencio.  

    Otra persona, quizás habría mostrado su rechazo ante una situación tan extraña, pero él guardó silencio y siguió las instrucciones de Sofía.  

    —¿Qué era eso? —preguntó David, siguiendo a una Sofía nerviosa que se paseaba por los pasillos como un animal enjaulado.  

    —Si te lo cuento creerás que estoy loca, todos comenzarán a hablar y mi familia y yo tendremos que irnos del pueblo. No puedo contarte nada, David, pero si ves de nuevo a ese hombre, no te acerques a él, huye, escóndete —advirtió ella.  

    —Si estás loca, yo creo que también lo estoy, ya que he visto una especie de niebla negra rodearlo y he sentido un escalofrío que me ha recorrido el cuerpo —dijo David, haciendo que ella se detuviera y se calmara.  

    —¿Lo has visto? No puede ser, es imposible, solo lo pueden ver las brujas elegidas para proteger la llave, los ángeles, los demonios y la llave —explicó ella sin entender nada— ¿Cuál de ellos eres?  

    —No sé de qué me estás hablando, pero sé lo que he visto, y lo que he visto no es normal —dijo David, aún asustado.  

    —Vale, ahora no puedo pensar, necesito comer algo, y después te lo explico todo. Suelta los libros, vamos a irnos por la otra salida —ordenó, cogiendo la mano de David y andando en dirección contraria a la salida principal.  

    Ambos salieron por una pequeña puertecita trasera por la que entraban normalmente los empleados. La calle a la que salieron estaba vacía, Sofía no quiso arriesgarse a encontrar de nuevo al oscuro, por lo que fueron metiéndose por pequeñas calles traseras por las que era improbable que un turista pasara.  

    Cuando llegaron al coche de David, que estaba aparcado dos calles más abajo, se introdujeron en el vehículo rápidamente y se dirigieron hacia la casa de Sofía.  

    —No es por meterte presión, pero la situación cada vez se está poniendo más extraña y necesito respuestas —comentó David mientras conducía.  

    Sofía no sabía por dónde empezar, tampoco sabía si podía confiar en él, pero por una vez iba a arriesgarse, ya que su instinto le decía que David no era un demonio.  

    —Es una rara y larga historia, y antes de contártela prefiero asegurarme de que se puede confiar en ti —dijo ella, intentando hacer tiempo para averiguar qué era David y porqué podía ver el aura negra de los oscuros.  

    —Como quieras, esperaremos a llegar a tu casa, pero te advierto que mi paciencia llegará a su límite si no me explicas que está ocurriendo allí —amenazó él.  

    Cuando llegaron a casa de Sofía, ésta le instó a que metiera el coche en el garaje de su padre para prevenir, ya que sabía que sus padres iban a estar todo el sábado en el restaurante.  

    Una vez dentro, Sofía subió a David a su cuarto. En cuanto entraron, Art saltó sobre David para que lo acariciase, y Sofía cerró las cortinas para que nadie pudiera ver nada.  

    Se dirigió al armario, donde guardaba el libro de hechizos y se lo dio. David miró el libro con extrañeza y lo cogió para ver que contenía.  

    —Este libro no está escrito, ¿qué significa? ¿es una especie de agenda? No entiendo nada, ¿me lo explicas? —preguntó él, exasperado.  

    —Antes de contarte nada, necesitaba saber si eras un demonio o un oscuro… ellos no hubieran podido sostener el libro en sus manos —aclaró ella, volviendo a guardarlo en el armario.  

    David optó por esperar, antes de preguntar más.  

    —Ahora sí, puedo explicarte todo. Siéntate, lo necesitarás —sugirió Sofía señalando su cama, y comenzando a pasear nerviosa sin saber por dónde empezar—. Solo quedan dos opciones y una de ellas es casi imposible. No puedes ser un ángel, por lo tanto, creo que he encontrado la llave sin buscarla.  

    Sofía comenzó a explicarle a David toda la historia, su verdadera historia y lo que suponía que era él. Después de hablar durante media hora, Sofía sintió un nudo en el estómago, desde pequeña siempre había mantenido el secreto, y ahora lo sabía alguien más.  

    —Lo que me has contado es increíble —dijo David, levantándose de la cama e intentando buscar las palabras adecuadas para no herirla—. No sé si es una broma pesada o si realmente crees que es verdad, tampoco sé cómo he podido ver lo que he visto, pero seguro que la explicación tiene más lógica que la que me acabas de dar.  

    —Sabía que no me creerías, pero es la verdad, David, eres la llave, y mi misión es protegerte. No sé cómo vas a cerrar la puerta al inframundo del destierro, pero lo averiguaremos juntos —intentó convencerlo ella.  

    David iba a decir algo, cuando escuchó un ruido en el exterior. Ambos guardaron silencio. Sofía se asomó por una esquina de la cortina, pero no vio nada.  

    Una alarma de peligro sonó en su cabeza.  

    —David, pasa algo, quédate aquí, voy a bajar a ver qué pasa —susurró ella.  

    —¡Ni hablar, yo bajo contigo!, soy un hombre y soy mayor —dijo él con orgullo.  

    —¿En serio?, ¿ahora vas de machito? ¿Has escuchado lo que te he explicado hace un momento? Quédate aquí —ordenó ella, viendo como David iba a volver a discutir.  

    De repente, el oscuro que habían visto en la biblioteca, atravesó la puerta y cogió a Sofía por el cuello elevándola en el aire.  

    —¡Por fin he dado contigo, bruja! Tu madre nos engañó, pero ahora con tu muerte, la maldición también morirá —amenazó el hombre, mientras asfixiaba a Sofía.  

    David, a pesar de estar aterrado, comenzó a golpear al oscuro para que soltara a Sofía. Los ojos amarillos del oscuro se volvieron a mirarlo con desprecio y con un simple movimiento de mano, lo lanzó contra la pared. Sofía, que apenas podía respirar, cuando vio cómo David chocaba contra la pared, comenzó a llenarse de ira, y una aureola de fuego recorrió su cuerpo haciendo que el oscuro tuviera que soltarla.  

    David estaba dolorido, aún en el suelo, pero no podía apartar los ojos de Sofía, una Sofía muy distinta a la chica dulce que él conocía.  

    El oscuro hizo un movimiento con sus brazos y lanzó miles de sombras oscuras sobre ella. Sofía sintió cómo el mal intentaba introducirse en su cuerpo y absorberle el alma… sintió como si la oscuridad la estuviera atando fuertemente para asfixiarla.  

    —Si reviertes la maldición que tu madre echó a mi familia, quizás te deje vivir —repitió el oscuro.  

    —No sé de qué me hablas —dijo Sofía con dificultad, retorciéndose en el aire.  

    —Cada niño varón de mi familia morirá a la edad de treinta y cinco años. La maldición solo dejará de existir si la última bruja de la familia de tu madre muere, ¡tú eres la última bruja!, así que o reviertes la maldición o acabo contigo ahora mismo —recordó el oscuro, amenazándola.  

    —Está bien, está bien, desharé la maldición —dijo ella, consiguiendo que el oscuro retirara las sombras.  

    Sofía cerró los ojos, se concentró y comenzó a hablar en un dialecto extraño para los demás.  

    Una luz verde recorrió su cuerpo y empezó a levitar, su melena rubia flotaba en el aire junto a ella, y cuando abrió los ojos el oscuro supo que había sido engañado. El hombre, con el miedo reflejado en su rostro, intentó lanzar las sombras sobre Sofía, pero era tarde, ella tenía más poder del que pudiera haber imaginado el oscuro, y cuando Sofía impuso las manos sobre él, una luz verde cegó a los presentes desintegrando al oscuro y haciéndolo desaparecer.  

    Cuando todo hubo terminado, Sofía cayó al suelo desplomada y sin fuerza.  

    David corrió rápidamente hacia ella, la levantó y la llevó a la cama. Sofía comenzó a reaccionar e intentó incorporarse, pero David no se lo permitió.  

    —Ya ha pasado todo, lo has matado, todo ha terminado —intentó tranquilizarla él.  

    —No, nada ha terminado, acaba de comenzar —comentó ella incorporándose en la cama—. Si él nos ha podido encontrar, los demás también lo harán.  

    —A él solo le interesas tú, lo único que busca es que reviertas la maldición, no sabe nada de la llave, y si todos son como él, te será fácil derrotarlos —intentaba calmarla David.  

    Sofía se recuperaba rápido, se levantó de la cama, y aunque aún estaba débil, comenzó a moverse nerviosa por la habitación.  

    —Ya sé que no venía por ti, y si mi madre no se la hubiera dado de gran bruja con aquella maldición, él no me habría buscado y ahora mismo no estaríamos en peligro. Aunque solo viniera por mí, las noticias vuelan, y no tendremos mucho tiempo hasta que todo el mundo sepa que la bruja elegida para proteger la llave, está viva.  

    La única solución es que averigüemos la forma de cerrar las puertas del inframundo de los desterrados, si lo hacemos, dejarás de ser de utilidad y tendrán que esperar a la siguiente llave —divagó Sofía, nerviosa.  

    David se acercó a ella, la detuvo en su incesante caminar, la cogió de los hombros y la miró tiernamente a los ojos.  

    —Hoy no creo que vuelvan, tenemos tiempo de pensar qué hacemos, pero ahora deberías comer algo, ¿no crees?  

    Sofía se tocó el estómago y recordó el hambre que tenía.  

    —Sí, lo cierto es que tengo hambre, y con hambre no sé si podré pensar claramente —reconoció ella.  

    —Vamos a hacer una cosa, yo me ocupo de tu almuerzo y tú te das una buena ducha y te relajas —propuso David, dándolo por hecho.  

    Cuando David salió del dormitorio, Sofía se metió en la ducha y agradeció la sugerencia, ya que el agua la calmaba y hacía que todo se borrara de su mente, dándole un descanso.  

    Cuando salió de la ducha, una idea se había forjado en su mente. Iba a vestirse cuando David entró en el dormitorio para decirle que la comida estaba lista y esperándola. Sofía estaba desnuda y con el pelo aún húmedo, ambos se quedaron paralizados hasta que David avanzó hacia ella, la atrajo con fuerza asiéndola por la cintura y la besó sin dejar que ella reaccionara.  

    Sofía pudo haberse resistido, pero los labios de David la atraparon en una espiral de deseo que le robaron cualquier tipo de voluntad a separarse de él. Todo ocurrió muy rápido, la atracción que habían experimentado en aquel primer beso, se repitió con mayor intensidad. Los labios de él recorrieron cada centímetro de piel de Sofía y los gemidos de ella acrecentaban aún más el deseo de él. Se miraron a los ojos y supieron que el destino los había unido y lo que crecía entre ellos no era solo deseo, sino también amor. Para ambos era la primera vez, y cuando David la hizo suya, y cayó junto a ella, exhausto, la besó con dulzura sin esperar lo que iba a ocurrir. Ambos recibieron una especie de descarga eléctrica leve y sus tatuajes se iluminaron. Los tatuajes invisibles de Sofía aparecieron y comenzaron a moverse a través de los brazos de ella para posarse en el pecho de David en el que apareció un tatuaje igual al de ella, pero en forma de llave. Se quedaron paralizados ante el espectáculo que estaban viendo, el tatuaje de ella enlazó la llave y sacó un duplicado que poco a poco se movió al cuerpo de ella.  

    Finalmente, Sofía y David tuvieron idénticos tatuajes que desaparecieron poco a poco en el cuerpo de cada uno.  

      

      

   



   

    Capítulo IV 

      

    —¿Qué ha sido eso? —preguntó ella, levantándose de la cama rápidamente y mirando sus brazos en los que ya no se veía ni rastro del tatuaje.  

    —Creo que acabamos de compartir la llave —comentó él, levantándose aún sorprendido del espectáculo que acababan de presenciar.  

    —¿Y eso qué significa? —preguntó ella, volviendo a preocuparse por el hecho de no entender nada de lo que estaba ocurriendo.  

    —Pues significa que son las cuatro y media de la tarde y que no has comido nada, que te he preparado unos riquísimos espaguetis con salchichas y se te habrán enfriado ya. Así que o bajas o se los doy a Art y te quedas sin comer nada —bromeó David, besándola y vistiéndose con agilidad—. Vístete rápido, te espero abajo.  

    Sofía le hizo caso, pero su mente aún estaba ausente intentando comprender qué significado tenía lo que acababa de suceder.  

    —Quizás ahora tengas tú también el poder de la llave —sugirió él, mientras la veía devorar los espaguetis, en la mesa de la cocina en la que a Sofía le encantaba almorzar.  

    —No has encontrado la carne picada, ¿verdad? —rio ella.  

    —¡Será que no te han gustado con salchichas! —bromeó David.  

    —Tienes suerte de que tenga tanta hambre —dijo Sofía, sonriendo, sin dejar de comer.  

    —Pues la próxima vez te toca a ti, a ver si sabes hacerlos mejor que yo —retó él.  

    —Yo odio la cocina, nunca se me ha dado bien, prefiero desintegrar oscuros.  

    Terminó de decir aquello y vinieron a su memoria todos los acontecimientos y problemas que habían surgido en tan poco tiempo, y su sonrisa se borró.  

    David, sabía perfectamente lo que había pasado por su cabeza, por un momento, habían sido una pareja normal, pero la normalidad duraba poco en esos momentos.  

    —Cuando todo esto termine, tendremos más momentos como este, te lo prometo.  

    Sofía se forzó a sonreír, intentando borrar la preocupación de su rostro.  

    —Cuando me duchaba, he pensado en una solución provisional mientras encontramos la forma de cerrar el inframundo. Creo que el error que cometió mi madre fue no confiar en nadie y no tener amigos tan buenos como los míos.  

    Sofía había terminado de comer y se pusieron a recoger la cocina.  

    —¿En qué has pensado? —preguntó David con curiosidad.  

    Hay un hechizo para aportar poderes temporalmente a alguien. Los poderes durarían unas semanas, no mucho más, pero es lo justo para que nos ayuden con los oscuros —relató Sofía.  

    —Si los metes en esta guerra los estarás poniendo en peligro, lo sabes, ¿no? —preguntó él, para que ella lo tuviera claro.  

    —Si no nos ayudan y las puertas del inframundo se abren dejando salir a todos los oscuros desterrados, estarán en peligro ellos y el mundo entero —respondió ella, muy segura de su decisión.  

    —¿Cuándo vas a quedar con ellos para contárselos? —preguntó David.  

    —Ya he quedado con ellos, en media hora estarán aquí los tres, les mandé un mensaje antes de bajar —respondió ella mirando el reloj.  

    Sofía cogió unos folios y comenzó a escribir para cada uno, un hechizo distinto.  

    —¿A mí no me vas a conceder ningún poder? —preguntó David con un poco de envidia por no poder hacer nada y sentirse inútil.  

    —Tú ya tienes poder sobre mí y sobre el inframundo, ¿te parece poco poder ese? —bromeó Sofía dándole un rápido beso para seguir escribiendo. Pero al ver el malestar de David, supo que debía explicarle sus verdaderos motivos—. Vale, en realidad, si no quiero darte ningún poder es porque no sé cómo podría afectar eso a la llave, no sabemos cómo funciona y no quiero que ningún medio externo te altere. Tú eres a quien hay que proteger por encima de todo, para salvar el mundo ¿lo entiendes? —preguntó ella comprensiva.  

    —Sí, pero ahora sé lo que es sentirse como un objeto —dijo David intentando poner un poco de humor al asunto.  

    La media hora pasó rápido. Sofía pudo escuchar la cancela abrirse, salió al exterior, y vio a los tres llegando a la vez. Sofía les había dicho que era muy importante que llegaran todos juntos, por lo que Raúl recogió a los demás y acudieron a ayudar a su amiga en lo que hiciera falta.  

    Cuando sus amigos llegaron al porche de entrada, Sofía cerró los ojos ante la mirada atenta de sus amigos y comenzó a pronunciar un hechizo en el dialecto antiguo de sus antepasados. Cuando terminó, una cúpula protectora de color verde, cubrió la casa haciendo que sus amigos se asustaran, y cuando la cúpula desapareció ante sus ojos, no sabían si había sido una alucinación.  

    —Vamos dentro, chicos, tengo un secreto que contaros y que os va a costar creer —sonrió, haciéndolos pasar dentro.  

    Sus tres amigos entraron sin saber qué estaba pasando. Sofía hizo que se sentaran y les advirtió que todo lo que les iba a contar no era ninguna broma de mal gusto.  

    Comenzó desde el principio. Les reveló el secreto de sus antepasados y les contó todo acerca de la llave, de los oscuros y lo que les acababa de suceder unas horas antes con el oscuro. Con cada nuevo dato que les daba a sus amigos, Sofía intentaba buscar algún signo de expresión para saber si se lo estaban creyendo o no. Cuando terminó de contarles todo, y para que creyeran su historia, Sofía decidió demostrarles con un sencillo hechizo que lo que estaba diciendo era verdad. Cerró los ojos, se concentró y tras decir unas breves palabras, desapareció por unos segundos ante los ojos atónitos de María, Raúl y Lucas. Todos se levantaron inmediatamente del sofá de un salto.  

    —No os asustéis, necesito de vuestra ayuda para proteger la llave, es decir, a David. Necesitamos tiempo para averiguar cómo cerrar el inframundo y para eso necesito que aceptéis luchar junto a mí.  

    Los tres amigos se miraron y asintieron —cuenta conmigo— dijeron todos al unísono.  

    —Gracias, chicos, sois los mejores —dijo Sofía, abrazándolos con lágrimas en los ojos.  

    —¿Y se puede saber por qué has tardado tantos años en contarnos un secreto tan guay? —preguntó Raúl.  

    —¡Sí! Eso digo yo, te he contado mis más oscuros secretos y a ti se te pasa contarle a tu amiga que eres bruja, ¡ya te vale! —protestó Sofía, secundada por Lucas.  

    —Necesitaba proteger a mi familia. Pero ahora mi familia y el mundo entero corren peligro, por eso os voy a dotar de algunos poderes durante dos semanas. De esa forma podréis cubrirnos las espaldas —expuso Sofía.  

    —Eso es aún más guay, ¡y nosotros que pensábamos luchar tal cual! —comentó Raúl, haciendo que todos rieran.  

    David se sintió afortunado de presenciar aquella escena entre amigos y supo que estaba donde debía estar.  

    Sofía cogió tres papelitos con los hechizos escritos en el dialecto antiguo y lo fue distribuyendo entre sus amigos.  

    —Vale, chicos, yo soy la fuente de vuestro poder, por lo que en el momento que cada uno diga su parte, debéis estar tocándome. Pase lo que pase no dejéis de tocarme o no funcionará, cada uno diréis cosas distintas, pero las debéis leer a la vez porque por separado tendréis poderes, pero unidos, vuestro poder aumentará.  

    —¿Qué poderes nos vas a dar? —preguntó Lucas.  

    —Ya os lo explicaré cuando los tengáis, pero son muy chulos —dijo Sofía sonriendo y guiñando un ojo a Lucas.  

    —David, he realizado el hechizo de protección, pero si pasara algo, yo estaré en trance y no podremos detenernos, intenta que nada nos interrumpa —señaló Sofía.  

    —Me alegra servir de algo, me siento un poco inútil —dijo David, aliviado por poder ayudar.  

    Después de dar todas las instrucciones pertinentes, Sofía se tumbó en el suelo, y los demás la siguieron. Una vez tumbados alrededor de ella, todos cogieron una de sus manos y Raúl se agarró de sus pies.  

    —Oye, ¿cuándo se ha echado a suerte que a vosotros os toquen las manos y a mí los pies? —protestó Raúl—. Me siento ridículo aquí tirado en el suelo sujetando los pies de Sofía, parece que estoy en la clase de educación física.  

    Los demás rieron, y Sofía tuvo que intentar hacerlos guardar silencio para que aquello no se alargara y pudieran completar el hechizo con éxito.  

    —Venga, chicos, a la de tres comenzad a leer cada uno su texto, a la vez —indicó ella, cerrando los ojos y preparándose para susurrar también su parte.  

    Cuando todos terminaron de decir el hechizo, los tatuajes de Sofía comenzaron a moverse y a extenderse hacia el cuerpo de sus amigos, que comenzaron a recibir pequeñas descargas eléctricas, pero siguiendo las instrucciones de Sofía. Ninguno se apartó de ella. Ahora comprendían porqué Sofía había insistido en que se tumbaran en el suelo. Si esas descargas las hubieran recibido de pie, quizás se hubieran soltado o fallado las piernas.  

    De repente, el cuerpo de Sofía se apagó y todo se quedó en calma.  

    —Creo que ya podéis soltaros —indicó a sus amigos.  

    —¿Estáis bien? —preguntó David, ayudando a los chicos a levantarse.  

    —Creo que sí —contestó María—. ¿Cómo sabemos que ha salido bien?  

    —Cada uno tenéis un poder distinto, pero a los tres os he dado un poder que es imprescindible, el de la tele transportación. Podéis empezar probando ese y después os explico cual tenéis cada uno —propuso Sofía.  

    —Que chulo, ¿y cómo lo hacemos? —preguntó Lucas.  

    —A ver, cerrad los ojos y concentraos por ejemplo en mi dormitorio —dijo Sofía esperando que funcionara.  

    En un segundo, los tres habían desaparecido, y en el dormitorio de Sofía se escucharon las exclamaciones de sorpresa de todos. Esta vez, Sofía intentó probar otra cosa, y cerrando los ojos, les dijo telepáticamente que bajaran al salón de nuevo.  

    Se materializaron de nuevo en el salón, parecían niños con zapatos nuevos. David se lo estaba pasando genial al ver la algarabía que tenían montada, aquello no se parecía en nada a una situación apocalíptica.  

    —¿Cómo lo has hecho? Te he escuchado en mi cabeza —dijo María.  

    —Podremos comunicarnos telepáticamente entre nosotros, así, cuando estemos en peligro u os necesite, solo tendré que llamaros y apareceréis —explicó Sofía—. Por cierto, María, tú tienes el poder del fuego, y eres la que más cuidado debes tener cuando aprendas a usarlo, ya que si no lo controlas podrías causar algún daño.  

    María se miró las manos con admiración y orgullo de poseer el poder del fuego.  

    —Raúl, tú tienes el del agua, y Lucas, el del aire. Tened mucho cuidado, aún no sabéis controlarlos, pero dentro de poco van a venir mis padres y debemos ocultarles, por su seguridad, lo que está ocurriendo. Vosotros debéis hacer lo mismo, debéis aparentar normalidad, pero inventaros alguna excusa para iros a la cama pronto —indicó Sofía.  

    —Desde que eres bruja te has vuelto muy aburrida —protestó Lucas.  

    —Si quiero que os excuséis con iros a la cama pronto, es porque esta noche, a la una, quedamos en mi dormitorio. Usad la teletransportación. Después iremos al bosque que hay aquí cerca e intentaremos que controléis vuestros poderes —explicó Sofía.  

    —¡Esa es mi amiga! Ya decía yo que no podías ser tan aburrida —rio Lucas.  

      

    Los padres de Sofía llegaron para la hora de la cena, trajeron unas hamburguesas, conversaron sobre cómo había ido el día y dijeron de acostarse pronto.  

    Sofía sabía que los sábados eran bastante ajetreados en el restaurante y sus padres normalmente llegaban cansados. Pero si pensó en quedar más tarde con los chicos, fue para tener tiempo de investigar sobre la llave, necesitaba averiguar cómo cerrar el portal antes de que los oscuros vinieran por ellos e hicieran daño a su familia.  

    Cuando sus padres se acostaron, Sofía cerró los ojos, pensó en David y al instante apareció frente a él. David, que estaba viendo la tele en el sofá, dio un salto y tiró las palomitas que tenía encima.  

    —¡Joder, Sofía! La próxima vez mándame un mensaje antes avisando. Si no me matan los oscuros me vas a matar tú de un susto —protestó él, sacudiendo las palomitas.  

    —Vaya, lo siento, no lo pensé —se disculpó ella, viendo cómo él barría las palomitas del suelo—. ¿Este es tu apartamento?  

    Sofía comenzó a curiosear. El apartamento era pequeño, pero estaba justo frente al centro de salud. Todo estaba muy ordenado y limpio. Sofía pensó que el lugar era un reflejo de su dueño y sonrió satisfecha, sintiéndose afortunada de tener a un chico como él a su lado.  

    —¿Has venido solo como visita de cortesía o pasa algo? —preguntó él después de haber recogido todo.  

    Sofía recordó el motivo de su visita.  

    —Sí, perdona, se me había olvidado —se acercó a él, lo cogió de la mano y a los dos segundos aparecieron ambos en el bosque.  

    —¡Joder, otra vez lo has vuelto a hacer! —protestó de nuevo David.  

    —Sí, lo sé, pero no tenemos tiempo, debemos averiguar si tienes algún poder y cómo usarlo para cerrar el portal —explicó ella.  

    —Sí, lo entiendo, pero… ¿no podrías haber esperado a que me pusiera una camiseta por lo menos? —señaló David, mirándose.  

    —Es que me gusta verte así, además, tu tatuaje estaba en el pecho y si te lo cubres no podremos ver nada —explicó Sofía.  

    —Bueno, dime que has pensado —dijo David, dispuesto a seguir las instrucciones de ella.  

    —¿Sinceramente?, no tengo ni idea. Lo que quiero es que cierres los ojos, te concentres y miremos a ver qué pasa —ante aquello, David suspiró, cerró los ojos y esperó a ver qué ocurría. El problema es que no ocurría nada, y después de un buen rato, David abrió un ojo, y pudo ver a Sofía observándolo. Cuando vio que David la miraba, resopló—. Abre los ojos, esto no funciona, no sé qué podemos probar.  

    David se acercó a ella comprensivo.  

    —Lo que yo creo es que soy un simple mortal que ha sido elegido por error y que no sirve para nada, solo para daros problemas —comentó él, agarrándola a ella por la cintura y besándola.  

    —No vuelvas a decir nunca que has sido un error, si tú no hubieras sido la llave jamás nos habríamos conocido —dijo ella dulcemente.  

    —Y si tú no hubieras sido bruja tampoco nos habríamos conocido. Ahora estaría siendo protegido por una bruja desagradable y fría a la que no tendría ningunas ganas de hacer esto… —David besó suavemente a Sofía en los labios— Ni esto… —y la volvió a besar, pero esta vez en el cuello.  

    Una sonrisa se dibujó en el rostro de ella, y ambos se besaron con pasión y amor. Cuando dejaron de besarse y abrieron los ojos se asustaron al ver que los cubría una cúpula de ramas, raíces y flores. El espesor y la hierba que los cubría, vista desde el exterior se podría haber confundido con un pequeño montículo.  

    —Eso es… —susurró ella, mirando a David como si hubiera descubierto algo—. Estábamos destinados a estar juntos, por eso nuestros tatuajes se enlazaron, el amor es nuestra llave más poderosa, somos dos mitades unidas. Yo no quería ser bruja, si lo acepté fue por protegerte, y tú viniste a este pueblo por mí, sin saberlo.  

    —El silencio duró poco. Un estruendo destruyó la cúpula que los protegía. Todo ocurrió demasiado rápido. Un oscuro la atrapó y tiró de ella. David, que no estaba dispuesto a perderla, se agarró a su mano y fue arrastrado junto a ella a lo que parecía otra dimensión paralela. Estaban en el mismo bosque, pero parecía muy distinto, los árboles estaban quemados y la hierba estaba marchita y muerta. Sofía aún estaba agarrada a la mano de David, cuando escuchó una voz muy familiar a sus espaldas: “Lo has hecho muy bien, hija, has conseguido abrir la puerta del inframundo, sabía que tu tía te haría débil y enamoradiza”, comentó su madre con frialdad.  

    —¿Mamá? Estabas muerta, te vi morir. ¿Qué es esto?, ¿dónde estamos? ¿Se puede saber de qué me estás hablando? —preguntó Sofía, muy confundida.  

    David se mantuvo en silencio, pero apretó la mano de Sofía para que supiera que estaba junto a ella y que no la dejaría.  

    Su madre se acercó a ella a besarla, pero al ver que Sofía la rechazaba, se alejó de ella dignamente y sin sentirse afectada.  

    —Son muchas preguntas, pero creo que mereces que te dé una explicación. Básicamente has sido manipulada para abrir las puertas del inframundo. Ninguna de nosotras nació con tu dulzura, tuve que sacrificar años de mi vida junto a un humano estúpido y bueno para que todo saliera como debía.  

    —¿Vuestro matrimonio fue un engaño? ¿Y tu muerte? Os vi morir a todos —dijo Sofía, intentando controlar su ira y las lágrimas que amenazaban con salir.  

    —No, el estúpido de tu padre murió de verdad —dijo con desprecio— es lo único bueno que hizo en tantos años de matrimonio… bueno, eso y tú, la ladrona de la llave.  

    Sofía apretó los labios e hizo la intención de atacar a su madre con todo su poder, pero David la retuvo a su lado. Sofía se volvió a calmar y pensó que debía escuchar todo lo que tenía que contarle su madre, antes de acabar con ella.  

    —Ese ímpetu me hubiera hecho sentir orgullosa en su día, pero sabía que debías ser dulce y buena para atraer al portador de la llave, que suelen ser seres de luz, él no se habría enamorado de una bruja como nosotras —explicó su madre—. No sois almas gemelas, se os ha tenido que dar un pequeño empujoncito para que os encontrarais en este pueblucho de mala muerte, menos mal que la madre de David sabe hacer negocios e incitó a su hijo a irse con su padre. Entre vosotros dos debía nacer el amor verdadero y sincero para que la llave fuera compartida con una bruja y ésta pudiera abrir las puertas del infierno, porque… ¿no creerás aún la estúpida historia de que las brujas son buenas y protegen el mundo, ¿verdad? —rio su madre—. Sí… sí que te lo has creído, sino ahora mismo no estarías aquí. Bueno, el caso es que nada de lo que creíste que ocurrió fue real, bueno, sí, los estúpidos de tus tíos se tragaron la historia de nuestra muerte, pero toda esa escena fue una tetra para que crecieras en una familia llena de amor y tu carácter siguiera siendo dulce y bueno. Sabía que no te gustaba la magia, y estaba segura que la rechazarías, por eso ideé lo del libro. En ese libro había verdaderamente hechizos de todos nuestros antepasados, pero digamos que modifiqué algunos datos de la historia de nuestros ancestros.  

    —¿Y la maldición que le echaste al oscuro? —preguntó Sofía, intentando comprender cada parte del retorcido plan de su madre.  

    —Ah, eso sí fue real. El muy idiota se pasó en determinados momentos y eso no se lo permito a nadie, y menos a un oscuro insignificante que era simplemente una marioneta nuestra. Pero sí que es cierto que su hijo casi nos fastidia todo, estuvo a punto de matarte y si no hubieras actuado a tiempo, hubiéramos tenido que intervenir. Menos mal que cometió la torpeza de lanzar a la llave y tú sacaste todo tu poder para defenderlo, por cierto, querida, no fue instinto de protección, fue amor —afirmó la madre.  

    —Esta vez no vas a salirte con la tuya, madre —amenazó Sofía.  

    —Querida, ya me he salido con la mía. Al intentar salvarte él, habéis atravesado juntos al inframundo, la llave compartida por ambos abre todas las puertas del cielo y el infierno. Pero por suerte de la vida no habéis atravesado el cielo, sino el infierno —dijo su madre encogiéndose de hombros.  

    —Me has manipulado desde que nací, lo que no sabes es que tu ego, tus ansias de poder y tu odio, te ha impedido ser feliz, incluso ahora que has conseguido lo que querías, no se te ve feliz. Si algo he aprendido de mis tíos es que el amor lo puede todo —replicó Sofía.  

    Y, mirando tiernamente a David…  

    —Te quiero, desde el primer instante en que te vi, me enamoré de ti, no debía protegerte, pero lo hice sin saber siquiera que era supuestamente la misión que me habían encomendado. Ahora sé que tu primer beso hizo que desapareciéramos del mundo por un instante. Ese fue el momento en el que nos convertimos en un único ser, el momento en que supe que te amaría toda la vida.  

    Después de decir todo eso, besó a David como si lo que los rodeara no existiera, con un alma llena de amor y buenos sentimientos.  

    Todo comenzó a temblar, y su madre se tambaleó asustada.  

    —¡Que estás haciendo, estúpida!  

    —Solamente estoy aportando un poco de amor a tu inframundo —comentó Sofía, mirando tiernamente a David que le devolvía una sonrisa y volvía a besarla.  

    —¡Para! ¡Te ordeno que pares! —gritó su madre.  

    David la abrazó fuertemente y le susurró:  

    —Te amo, como jamás he amado a nadie. Sin ti mi vida no tendría sentido, y si tengo que morir prefiero que sea junto a ti.  

    —Hoy no será el día en el que muramos, antes tenemos que ver a nuestros hijos corretear por una bonita casa en el campo, envejecer juntos y ver antiguas fotografías de cuando éramos jóvenes y derrotamos a una bruja malvada que se creía muy lista y en realidad era estúpida —dijo Sofía con una sonrisa soñadora, abrazando a David.  

    —¡Estúpida niña malcriada! ¡Tú enveje…! —comenzó a decir su madre antes de que Sofía y David desaparecieran ante su mirada.  

    Cuando estaban llegando de nuevo a su dimensión, Sofía pudo ver como las almas que habían salido del inframundo, eran arrastradas de nuevo. Sus gritos eran espeluznantes, llenos de ira y frustración, llenos de fracaso.  

    Cuando consiguieron reponerse, algo había cambiado, no sabían exactamente qué, pero el bosque parecía más verde, más frondoso y el aire era más puro.  

    Ambos se miraron y rieron.  

    —Voy a llamar a los chicos —dijo Sofía, cerrando los ojos y abriéndolos al instante, bastante preocupada.  

    —¿Ocurre algo? —preguntó David.  

    —No lo sé, pero no consigo establecer con ellos ningún tipo de conexión —respondió, pensativa—. Vamos a casa de María, temo que les haya ocurrido algo malo.  

    Sofía cogió la mano de David y al instante aparecieron en el dormitorio de su amiga. A los dos segundos de estar allí, María subió a su dormitorio hablando por el móvil sin percatarse de la presencia de ellos: “No sé, Lucas, según está la situación creo que este año no voy a la universidad, prefiero seguir las clases online, es más seguro. Después de pillarme el confinamiento en Madrid en un piso tan pequeño y agobiante, las grandes ciudades me dan claustrofobia. ¿Y de los padres de Raúl, sabes algo? Siempre me ha parecido una locura la apertura de los colegios, además de una incoherencia total, se sabía que al final terminarían contagiando a los padres, abuelos y demás familiares”.  

    —¡Joder! —gritó María cuando se volvió y vio a Sofía y David, mirándola con curiosidad. Desde el suelo, se escuchaba a Lucas gritándole a María que le dijera lo que pasaba—. ¿Sois reales?  

    Sofía y David rieron, sorprendidos por la pregunta y un poco confusos por todo lo que habían escuchado y visto, ya que su amiga parecía un poquito más mayor.  

    —Claro que somos reales, intenté contactar con vosotros telepáticamente, pero no contestasteis.  

    —Pues claro, ¿no recuerdas que nos dijiste que nuestros poderes duraban solo dos semanas? —contestó María, acercándose a su amiga y tocándola para asegurarse de que no era un fantasma—. ¡Estás aquí! ¡Estáis bien! —exclamó, abrazándose a Sofía y llorando de alegría.  

    —No entiendo nada, solo hemos estado en el inframundo una noche —dijo Sofía, bastante confundida.  

    —¿Una noche? ¡Lleváis un año desaparecidos! Os dábamos por muertos —aclaró su amiga.  

    En la cabeza de Sofía comenzó a encajar todo como si fuera un puzzle que cobraba sentido.  

    —En el inframundo, el tiempo pasa a distinta velocidad que en la tierra, lo que para nosotros fue una noche, aquí en la tierra ha sido un año.  

    —Pero si eso es así, las puertas del inframundo han estado abiertas un año, ¿no? —observó David.  

    —Me temo que sí —afirmó Sofía.  

    María iba a hablar cuando escuchó las rápidas pisadas de Lucas subiendo las escaleras.  

    —¡Sofía, David! ¡Estáis vivos! —exclamó Lucas abrazando a ambos—. ¿Y se puede saber por qué nos habéis hecho creer a todos que habíais muerto?  

    —Lucas, estuvieron una sola noche atrapados en el inframundo, pero el tiempo pasa de distinta forma que aquí. Porque estuvisteis atrapados, ¿no? —preguntó María.  

    —Sí, estuvimos atrapados, jamás hubiéramos atravesado el inframundo sin vosotros —bromeó Sofía.  

    —Por cierto, ¿qué es eso de la mascarilla que lleváis y de lo de la universidad online?, ¿es que los padres de Raúl están enfermos? —preguntó Sofía, impaciente por saber qué había ocurrido ese año.  

    —Pues ahora que sabemos que abristeis las puertas del inframundo… quizás tuviera algo que ver con la pandemia mundial que asola el mundo —comentó María.  

    —¿Pandemia? Bueno, ahora tengo que ir a casa, necesito que mis padres sepan todo lo ocurrido —sin decir nada más, cogió la mano de David y se teletransportó a su casa.  

    Aparecieron en su dormitorio. Sofía deseaba abrazar a sus padres inmediatamente y que supieran que estaba bien. Nada más pensar lo preocupados que debieron estar, se le hacía un nudo en el estómago. Corrió hacia el salón dejando a David atrás, pero lo que encontró no era lo que esperaba. Luisa y Samuel estaban atados a una silla del salón, y su verdadera madre, Amanda, estaba sentada junto a ellos con un cuchillo en la mano.  

    —Vaya, vaya, vaya… la salvadora del mundo ha llegado por fin a su hogar. ¿Dónde has estado? ¿Te has entretenido comiendo un helado por el camino? —dijo su madre con sarcasmo, mientras acariciaba el cuchillo.  

    Luisa y Samuel deseaban decirle algo a su hija, pero los había amordazado y lo único que Sofía escuchaba eran sonidos inteligibles.  

    —¡Qué quieres! —gritó Sofía, compungida por el peligro que acechaba a sus padres.  

    —¿Qué quiero? Ya sabes lo que quiero. Quiero que tu estúpido luz y tú volváis a abrir el inframundo para siempre.  

    —¿Para matar a la humanidad? ¿Para ganar a los ángeles? ¿Y eso en qué lugar te dejará? ¿Qué ganas tú de esto? —preguntó Sofía.  

    David, que había escuchado a la madre de Sofía desde arriba, pensó que, si no sabía que se encontraba allí, podría ayudar más, por lo que esperó dispuesto a aparecer cuando fuera el mejor momento.  

    —Desde pequeña eras muy preguntona, eso no ha cambiado, sigues igual de pesada —criticó su madre, levantándose de la silla y acariciando con el cuchillo la cara de Luisa—. En primer lugar, me importa bien poco la humanidad, los ángeles me importan aún menos, cada vez son más débiles. La humanidad nos hace un favor cada vez que reniega de Dios, y el lugar en el que me deja esto, también me importa bien poco. ¿Quieres saber realmente por qué hago esto? —Amanda suspiró profundamente—. Siempre ha sido por tu hermano, el hijo que me robaron y desterraron al inframundo injustamente, simplemente por ser hijo de un ángel caído y una bruja. Los ángeles de Dios no juzgaron su ser bondadoso, lo condenaron por su descendencia y haber cometido el error de unirse a su padre en una guerra que no era la suya.  

    —¿Tengo un hermano? —preguntó Sofía, intentando asimilar la noticia.  

    —Un hermano al que no le llegas ni a la suela del zapato. Por él me casé con el estúpido de tu padre y te tuve a ti, una niña aún más estúpida —insultó Amanda.  

    —Creo que soy más lista de lo que tú pensabas, por eso lo único que escucho últimamente de tu boca es la palabra estúpida, pero la estúpida eres tú, ya que no has podido devolver a la tierra a tu hijo, pero eres más estúpida aún por no haber caído en otra solución que te hubiera evitado todos esos malos ratos y decepciones de una hija que no es tan malvada como tu maravilloso hijo. Sí, ese verdaderamente estúpido por haber luchado en el ejército contrario al de Dios y pensar que iba a ser perdonado por su estupidez —Sofía hizo una pausa, pero su aspecto ya no era el de una hija asustada, era el de una poderosa bruja a punto de atacar a su enemigo.  

    David, no sabía si lo que iba a hacer lo condenaría al infierno, pero si con ello conseguía salvar a Sofía, soportaría cualquier cosa.  

    David cerró los ojos escuchando hablar de fondo a Sofía y Amanda, y comenzando a susurrar al cielo: “No sé exactamente cómo funciona esto, pero lo que sí sé es que, si volvemos a abrir las puertas del inframundo, seréis derrotados definitivamente por el mal. Si soy una luz y sabéis que estamos evitando abrir las puertas, deberíais ayudarnos en esta batalla, ya que esta también es vuestra batalla. Si nosotros perdemos, vosotros perdéis, por lo que os quiero ver aquí inmediatamente, ayudando a Sofía”, ordenó David en voz baja para que Amanda no lo escuchara.  

    —Ni se te ocurra hablar mal de él, no eres digna ni de nombrarlo —ordenó Amanda—. Si no fueras la llave para liberarlo, ya estarías muerta.  

    —No, si no fuera la llave, jamás habría nacido, pero no te preocupes, voy hacer que vuelvas a ver a tu hijo —prometió Sofía.  

    —No sin mi ayuda —dijo David a sus espaldas, bajando por las escaleras y situándose junto a ella.  

    Amanda se alegró al ver a David.  

    —¡Vaya, qué suerte!, así no tendré que buscarte, cada vez me lo ponéis más fácil tú y el imbécil de tu novio.  

    —No te creas… —dijo David, mirando tras él.  

    Sofía miró también en la misma dirección. Parecía increíble, pero tres hermosos ángeles, dos hombres y una mujer, desplegaron sus enormes alas blancas y con rostro sereno miraron a Sofía asintiendo con la cabeza a modo de saludo.  

    —Creo que nos necesitas, y ya que David nos ha dejado claro que lucháis en el ejército de Dios, venimos a ayudar —dijo uno de los ángeles, mirando a David con complicidad.  

    Sofía estaba aún impactada por el espectáculo, pero Amanda parecía aterrada y sorprendida a la vez.  

    —No es posible, tú no eres nadie, ellos nunca intervienen en estas cosas —dijo Amanda, lanzando el cuchillo a la desesperada contra un ángel.  

    —Creo, querida madre, que es el momento de que te reúnas con tu maravilloso hijo en el inframundo —anunció Sofía, creando entre sus manos una enorme bola de fuego verde secundada por otras bolas de fuego blanco de los tres ángeles.  

    Cuando las bolas impactaron en Amanda, ésta se desintegró y desapareció.  

    Sofía corrió hacia sus padres y los desató.  

    —¡Hija! —exclamó Luisa, abrazándola con fuerza junto a Samuel.  

    —Después de esto, esperamos teneros de nuestra parte y que luchéis con nosotros en la destrucción del mal —dijo uno de los ángeles.  

    —Por supuesto —aseguró Sofía, girándose hacia ellos y dándoles las gracias.  

    —Agradécelo a David, puede ser muy persuasivo negociando ayuda.  

    Y después de decir esto, desaparecieron lentamente difuminándose en el espacio con la elegancia de lo que eran, seres superiores con un inmenso poder.  

      

    A partir de ese instante, todo dejó de estar en silencio, ahora tocaba celebrar la victoria. Los padres de Sofía acogieron a David con los brazos abiertos, habían recuperado a su hija y a pesar de tener que enfrentar el hecho de que Sofía era una poderosa bruja que se había comprometido a eliminar el mal y luchar junto a los ángeles, sabían que era lo que ella había elegido.  

      

   



 Epílogo 

      

    “Los años de la pandemia fueron difíciles, mucha gente murió y el mundo quedó marcado para siempre. Los oscuros hicieron mucho daño en el corto espacio de tiempo que las puertas del inframundo estuvieron abiertas. El 2020 fue un año que quedará grabado en los libros de historia y en la memoria de quienes vivieron la tragedia en primera persona. Los oscuros hicieron bien su trabajo, el mundo se llenó de mentiras, de odio, de caos y de miedos. Mucha gente hablaba de conspiraciones y engaños, otros parecían ser expertos en temas de salud, y todos los que un día aplaudieron, al siguiente los estaban entregando con un beso de judas.  

    Desde que estoy luchando junto a los ángeles, he comprendido las muchas oportunidades que se da a la humanidad para redimirse y hacerse mejores.  

    Los oscuros sembraron el caos, sin embargo, son los humanos los que deben reaccionar y salvar a la humanidad de su ineptitud y egocentrismo. Pero la historia se repite una y otra vez, aquellos a los que un día vitorearon, como ocurrió con Jesucristo en su entrada triunfal por Jerusalén, más tarde acusaron y fueron olvidados. Jesucristo fue entregado por aquel que debía protegerlo. Sacad vosotros mismos vuestras propias conclusiones. El mundo luchaba contra un monstruo invisible, pero su error fue luchar divididos, guiados por la avaricia y el oportunismo.  

    Para algunos, los millones de muertos, solo eran números, pero para los familiares, eran abuelos, hijos, padres, todos ellos seres queridos que abandonaron este mundo en soledad.  

    Lo único bueno de esta pandemia, fue que el planeta respiró por unos meses y descansó del destructivo ser humano.  

    Os preguntareis qué fue de mi vida con David; pues bien, con los años descubrimos que lo que mi madre no llegó a decir es que las brujas envejecemos más lentamente que los humanos, pero los seres de luz también lo hacen, así que sí, nos casamos y tuvimos dos hermosos mellizos, Paula y Guillermo. Los ángeles los bendijeron naciendo el 29 de septiembre, el día de los tres arcángeles. Paula es luchadora, bondadosa y tímida, aún no sabe de lo que es capaz, pero ella es ahora mismo la última bruja de nuestra estirpe, y sé que su poder hará mucho bien a este mundo. Por otro lado, Guillermo es dulce e inteligente, reservado y protector, una luz como su padre, alguien en quien confiar y que guiará a su hermana haciendo de ángel protector.  

    Actualmente, seguimos viviendo en Rosewit, David sigue siendo médico y yo soy veterinaria, vivimos en una casa cerca de mis padres, alejada del centro del pueblo y rodeados de naturaleza.  

    Los oscuros ahora mismo se mantienen al margen, pero sé que volverán, y para cuando vuelvan, mis hijos y yo estaremos preparados para hacerles frente, mientras tanto, viviremos el presente y disfrutaremos de cada segundo que nos permita la vida.  
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